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TRES NOVELAS RECIENTEMENTE

DICHA IGNORADA ANORES ENEHIGOS
por M Floran

En esta novela hallarán los lectores ur

asunto interesante y nada comán. Una

mujer, mimada por la felicidad, ansía una

falsa dicha que, cuaudo llega a p)seerla, no
le proporciona más que torturas. Eutonces

comprende todo el valor de su pasado
vivir, y vuelve a él, para hallar el reposo y

el bienestar

Por G. de Wailly
Traducción de Luis G. Manegat

Tres corazones destrozados por las más

3.gudas penas; el de una madre, el de

un enamorado y el de una joven casta

buena. Novela de tema original y de

grandloso interés dramático, cautivará

en seguida a sus lectores.

NOVELASESCOGIDAS

Lo mejores autores
La mejor presentación

APARECIDAS

LA CONQUISTA DE UN CORPIZON
por René Star

Traducción de Luis G. Manegat

Berta, muchacha encantadora y alma

valerosa, consigue triunfar de la mala

intención de los familiares que la admi

tieron en su orfandad. Y el amor de Gui

llermo. su primo, enguirnalda su vida

de felicidad.

I omos en 8° a 4 ptas. en rústica y a 5,50 pts. en tela

DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERIAS
y en esta Administracián franco de gastos previo envio de su in porte en sellos de correo o giro postal

I'ídase prospecto detallado al editor: EUGENIO SUBIRA N A, Puertaferrisa, 14. - Apartado, 203 - Bt RCELONA
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Susana Christy, intérprete afortunada de

magníficas películas, como «El soldado des
conocido", "Un hogar sin madre", "En Bru
5a8 la muerta" y otras; estrella de luz ere

oiente; altna de pasión; en cuyo rostro
reverbera el genio artistieo

LA BRITISH INTERNATIONAL PICTURES DE LONDRES EN ESPAÑA

NO MALOGRÉIS LA 011311ZA
Mny reeiente es todavía, quizá, el acuer

do llevado a cabo entre la «British Interna
tional Pictures», de Londres y el grupo ft
nanciero de su Concesión española para la
producción de películas mancomunadas,
pero el temor de que una vez más pueda
inalograrse el encauzamiento definitivo de
la producción cinematográfica en España,
nos obliga a emitir nuestra opinión, since
ra y desinteresada, en tan importante
cuestión.

Hoy, ya nadie desconoc,e la importancia,
tanto financiera y productora, como distri
buidora, que representa en el mundo cine
matográfico la «British International Pictu
res», de Londres, y el solo hecho de que sert

esta joven y poderosa empresa la que se

disponga a coadyuvar al resurgimiento de
nuestra industria del «film», debe imprimir
en los señores directores de la Concesión
española el convencimiento de que su obra
ha de ser absolutamente desnuda de pre
juicios anteriores, desafiando a la opinión,
si fuera preciso, si ésta quisiera encauzar,

por derroteros equivocados o partidistas,
las fuerzas vírgenes de esta nueva organi
zación productora que está llamada a des
empeilar un papel principalísimo en la his
toria de la cinematograffa española.
Las altas dotes financieras y los amplios

conocimientos del negocio en todos sus de
talles que adornan las figuras de los
señores Zuazo, Ulargui, Carreras y Ba

llescá, son una garantía para que nuestros
temores carezcan de fundamento, pero es

tan avasalladora la fuerza que ejercen los
fracasados elementos que ven escaparse de
sus manos un negocio productivo en ex

tremo, por su ineptitud, que, toda medida
preventiva será poca, ya que, por todos los

medios, tratarán de apoderarse de un nue
vo filón.
En España el problema cinernatográfico

se basa casi exclusivamente en la carencia
de 'estudios', ya que el retraimiento que el

capital hoy muestra por esta industria, es

hijo de la poca garantía que el mismo le
inspira, pues para hacer unos interiores
aceptables es necesario trasladar las compa
idas a París, Londres o Berlín, y nadie ig
nora lo costoso de estas medidas. Esto que
daría subsanado, al principio, en el caso de
producción mancomunada con la «British»,
con el traslado del personal español nece
sario a sus estudios de Elstree, haciendo lo
propio con el suyo, que vendría a España
a filmar los exteriores. Más adelante po
drían levantar en la espléndida Ilanura del
Prat del Llobregat, que linda con Barcelo
na, o en las costas de Garraf, unos estu
dios modernos a la altura de los principales
Ial mundo.
Quizá a alguien le extrañe que sefialemos

esos dos sitios como los más adecuados.
para erigir unos estudios internaclonales ;
al que tal le ocurra es porque ignora que
Thomas H. Ince., el malogrado director de
«Intolerancia» — uno de los directores más
famosos que ha habido—, después de haber
visitado todo Europa, con motivo de la to
ma de vistas de la producción citada, vol
vi6 a California, haciendo pública allí su

intención de trasladar al Prat del Llobregat
sus estudios de Culver City — que luego
han sido de De Mille y hoy de Pathé--, por
considerar esta región como la que mejore
condiciones, tanto climatológicas, como es•

tratégicas, poseía. Y así como Inca, que co

noció la Riviere, Italia, Inglaterra, procla
maba la situa.ción ideal para la erección de

Página orto

11110s estudios, otras personalidades del
«film» norleamericano no dudaron ni un

momento en declarar que los terrenos de
la costa catalana, desde Barcelona hasta
Sitges, son el lugar más aproplado para la
construcción de unos estudios espléndidos
que no carecerían de nada, pues hasta un

río podrían encerrar dentro del terreno de
los mismos. Y más recientemente, el culto
periodista Martínez de la Riva, en su obra
«El lienzo de plata», señala Sitges corno el
lugar ideal, por excelencia, para levantar
el Hollywood español. Así, pues, ya no es

sólo opinión de personalidades extranjeras
el que los alrededores barceloneses sean
los mejores para tal fin, sino también uná
nimemente nacional.

Luego, para la elección de los elemento:,
españoles, que han de colaborar con los in
gleses, deben ser éstos escogidos con su

mo cuidado, pues gente de extraordinarias
aptitudes existe — mucha es desconocida,
otra no lo es del todo--. Así, pues, antes
de asumir la responsabilidad de dar cabi
da, en una producción que ha de ser hon
ra nuestra, a nadie, tienen la obligación
los señores de la Concesión española, de
comprobar la valla de sus candidatos sin
inclinarse por espejismos ni recomendacio
nes.

No se nos oculta la ardua tarea que se

les presenta ahora a los señores Zuazo,
Ulargui, Carreras y Ballescá, pero no deben
olvidar estos señores la responsabilidad tan
grande que han contraído, pues de su acer

tada labor depende que el nuevo camino
que se abre a la producción nacional no

caiga en los mismos métodos arcaicos im

perados, hasta ahora, salvo rarísimas ex

cepciones.
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NORMA SHIEARER
Consejos de una recién casada

Como todos sabéis, lectores amigos, Nor
ma Shearer vive todavía las delicias de

una luna de miel rebosante de dulzuras.

Alegre y vivaracha, jovial como ha sido

siempre y enamoradísima de su- esposo, los
días le transcurren felices, y a pesar de

que los meses van pasando, la
feliz pareja, en continuo arrullo,
continúa el idilio comenzado con

sus desposorios.
Ponderar la belleza de Norma,

cons (2lérolo obvio. Tambén como

yo sabéis todos que la delicadeza
de líneas de su cuerpecito Mer111

do y arnionioso le han valido la
admiración del público, que su jo
vialidad y desenfado en sus ae

tuaciones cinematográficas han

conseguido que su nombre sea

pronunciado por la afición como

recuerdo grato.
Norma ha encarnado diversidad

de papeles, que siempre interpre
tó con escrupulosidad digna de
todo encomio; mas los que bus

eamos en el personaje al artista

que trata de realizar con toda

propiedad un momento de la vida,
hemos observado en sus actua
ciones que el principal atractvo

que presta a la cinta es, al pro
pio tiempo que su belleza, su

juventud, su genuina espirituali
dad, esa ingenuidad tan propia
de la mujer americana que hasta
en los momentos más sútiles de
la trama sabe serlo.
Donde con más efectividad ha

de-tacado, con más propiedad,
en los papeles que nos ha dado

mayor prueba de su sutileza ha
sido siempre en los de los con

trastes. Ingenuamente pícara, ad
mirablemente fea para mostrarnos despué'
toda la grandiosidad de su belleza incom

parable, dealiñada y vulgar para hacer re

saltar más tarde toda la elegante delicadeza
de su distinguido porte.
Norme no sólo sabe, si no que es ele

gante. Tiene precisa idea de lo que más

prest.ancia puede darle a su figura airosa,
sabe perfectamente las telas, el colorido,
el corte que mejor puede realzar la armo

nía del conjunto.
En cierta ocasión que almorzamos jun

tos en Beverley Hills con Virginia, Norma
Shearer nos explicó con su peculiar des

enfado lo que a su juicio debe hacer toda

mujer que al querer a su esposo desee
conservarlo. A mí me parecieron juiciosas

Ullimas nolicías
cinemafoOráficas

ERANCIA

«Ben-Hur», pasa en París en el Gaumont
Palace. Y el espectador, junto con la en

trada, recibe un frasquito de perfume
«Ben-Hur», que parece ser el preferido
por Ramón Novarro. Bonita manera de lan
zar un perfume y de perfumar la sala en

rarecida por el tabaco, como casi todas las

- us observaciones y decidí dároslas a co

nocer, porque considero que tiene pero que
mucha gracia.

Según ella, de la inmensa mayoría de

matrirnonios desavenidos que arrastran la
cruz por la tierra, es culpable de la desa

Norma Shearer, estrella fija del séptimo ar

te, siempre interesante y hermosa, interpre
tando "Después de medianoche"

venencia la mujer.
—Se abandonan, nos decía, se despreo

cupan de ellas, creyendo que al marido lo

que le interesa de su cónyugue es que sea

hacendosa y ritia mucho a las criadas,

preocupándose mucho de ciertos detalles,
que deben, cuidarse, es verdad, pero sin

olvidar que la principal atención debe de
dicarse a ellas mismas.
Por regla general la mujer opina que su

obligación es no descuidar ninguna de las

obligaciones que adquiere al hacerse cargo
del hogar fundado ; pero, d si ésto es muy
lógico, no lo es también que debe tener

especial cuidado en conservar su hermo
sura

«Mi marido — dicen — no quiere ver

trancesas, porque las coquetas no esperan
a volver a su casa, para probar la nueva

esencia cara al «as» de la pantalla.

ALEMANIA

Para la realización de la cinta «Asfakto»,
que se realiza bajo la dirección de Eric

Pommer, el célebre arquitecto Erich Ket
telhut, creador del famoso dragón de «Los

Nibelungos», ha construído una calle de
350 metros de longitud. Para montar este

gigantesco decorado — el mayor construído
hasta ahora en taller europeo — ha habido

•
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en mí sino la mujer de su casa, la madre
de sus hijos, su compailera», y la mujer
que dice tal cosa se engaria, pues el ma

rido que, hombre al fin, suele gustarle
siempre la fruta ajena, admira en las de
más lo que a su mujer le falta; elegancia.

«Yo no me pinto ni me arre

glo — ailaden otras — eso se

queda para las mundanas, para
las que nada Venen que perder,
y, d qué sucede?, que las otras,
las que nada tienen que perder,
según afirmación de las «deja
das», suelen c,autivar a los espo
sos que están artos de ver tanto
desaliflo en la mujer propia.

Da gusto escuchar a Norma.
Acciona con regularidad, pronun
cia muy bien y aunque su voz "no

es muy a propósito para filmar
con aparato parlante, es lo sufi
ciente agradable para escucharla
con atención. Al hablar, sus ojos
adquieren una vivacidad sorpren
dente. Su ligero estravismo le da
aire de travesura, y cuando son

ríe anímansele con destellos pro
digiosos.
Sus ojos son ojos -de ensueño,

románticos, enternecedores. Se le
velan tenuemente a impulsos del

espiritualismo que le invade, dan
do la precisa sensación de su be

lleza, de esa belleza tan armónica

que vive en los contornos de su

cuerpecito esbelto.
Es feliz, completamente feliz

con el matrimonio. Los tesoros
de ternura que guardaba encerra

dos en su corazoncito amante.

pueden manifestarse ahora con

entera libertad ; deseando nos

otros, que la admiramos y que
remos, le dure tanto como ella desea.

Yo creo que la mujer no es feliz hasta

que no es casada — nos afirmó sincera
mente. ¡ Se está tan bien sendo mimada y
querida, en un lindo nidito I...
Y tiene razón, queridos lectores; tiene

mucha razón, aunque yo jamás haya sido
casado. Una casa, una mujer que te quiera,
i (lué más lindo I Ay, atios de la juventud
perdidos Si yo volviese a nacer, me casa

ría... me casaría en cuantito encontrase una

criatura de esas tan adorables que quisiese
liacerme semejante beneficio.
Norme Shearer es feliz; que le dure mu

cho tiempo.

NEVOT.

que hacer de tres estudios uno y aún así,
parte de la calle ha quedado al aire libre

ESTADOS UNIDOS

Dita Parlo será la compafiera de Mauricio
Chevalier en el primer film en que éste tra

baje en los Estados Unidos. Dita Parlo, pu
,o de reUeve su personalidad en el último
film Eric Pommer «El canto del prisionero».
Después de realizar el film anunciado, en

compailia de Chevalier, la artista alemana
volverá a Berlín, donde tiene firmado un

importante contrato con la U. F. A.

4011
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íSEÑORES CAPITAL1STAS...!
La resolución décimo octava de las que

se adoptaron en el Primer Congreso Espa
ñol de Cinematografia, tiene preeisamente
el eitado epigrafe. Vamos a eseribir un po
quito sobre ello, y perdona, lector amigo,
si te doy alguna lata con asunto que, como
éste, tal vez no te interesa gran cosa, a

menos que seas empresario.
Ya son varlos los que han roto una lan

za en favor de esta tesis, pero aun no se

ha abordado el asunto con la debida aten
eión y constancia. Claro está que a la hora
presen.:e carecemos de producción para pm
tender, y menos pedir, una ayuda en este

sentido, pues nuestras películas, en su ma

yoría, son pocas y malas. Pero es conve

niente que esiemos alerta, para en ocasión
oportuna pedir mucho, a fin de que nc»,

concedan algo.
Como ya he dicho anteriormente, soy más

bien partidario de pedir que se obligue la
exhibición de "films" nacionales un día a

la semana, más bien que el tanto por cien
to proporcional con respecto a la totalidad
de producción extranjera.
Desde luego, al principio, quizá en mu

cho tiempo, no podamos eubrir esa imposi
eión, a menos que —lo que no es de espe
rar— se animen los capitalistas espailoles,
contribuyendo a la constitución de una o

varias empresas que tomen la cosa en se

rio.
De todas formas, hay que tener en cuen

ta que el empeilo es prematuro, si bien
nuestro querido colega La Pantalla parece
dispuesto a triunfar en su proyeeto: cons

tituir una fuerte entidad para produeir pe
lículas.

De conseguirse la realización de ello, en

tonces sería oportuno comenzar a hacer
campaila sobre la imposíción de programas
nacionales, buscando la forma menos per
judicial a las easas productoras extranje
ras, que se han visto precisadas a hacer
grandes desembolsos para organizar su dis
tribución en nuestro país.
En el número 866 de esta publicación,

apareeió un artículo de nuestro compafiero
Maurielo Torres, en el que trata sobre la
producción espaliola y la ayuda del Estado.
Este querido amigo es buenísima perso

na, pero exageradamente optimista, cuali
dad que yo le envidio. Con su entusiasmo y

Un amor matemdtico y frio, pero de trans
cendencia, parece que se dilucida en esta

escena de "Ana Karenina"

buena fe cree que todo se consigue con su
ma facilidad; pero no tiene en cuenta que
no todos obran con la misma buena fe que
él, y son muchos los envidiosos y biliosos
dispuestos a entorpecer toda labor progre
siva.
Se habla de protección del Estado, pero

nadie dice en qué forma debe hacerse. ¿Se
puede saber, queridos compafteros? ¿Hay
alguien dispuesto a deeírmelo? Deseo es

cribir varlos artículos sobre ello, y no quie
ro hacerlo sin conocimiento de causa.

Agradeceré a los mejor enterados, me

Ilustren sobre el particular.

Es Immeniable, muy laméntable, que el
capital continúe inhibiéndose de la

•44144,44%,4%,,,%,4,44,44,44~4.4%,,,,,,,444,444,4444,v
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producción cinematica, a pesar de stis uti
Iidades pingües, si se organiza y adminis
tra eseruputosamente.
Son poeas las exeepelones ; son pocos los

que se riesgan a invertir dinero en la
edicion de ¡tints, y 110 son preeisamente los
más ricos, por cuya causa corren riesgo in
minente de •perder hasta la u.tima peseta.
Se lanzan a la ediciou sin constituir a prio
ri una discribuidora, y se ven obligudos a

ponerse sus ronitos bajo el brazo..., y a

menctigar, o poeo menos, la exhibicion en

esos eines de Dios, aguantando imposicio
nes, cuando no vejánienes.
Por lo mismo, merecen toda clase de elo

gios estos editores aislados, que se

valientemente, aun con la incertidumore de
los infinitos quebraderos de cabeza que han
de padecer hasta lograr siquiera sea la
amortización de su banda. Atortunadamen
te, son los menos los que no consiguen re

sarcirse del capital expuesto.
Pero, y los magnates, ¿que hacen? Pica

ra Deuda, maldito cupón... Se pasa tan ri

camence sentadito en el casino!...
Sé de un seüor, que reside en Barcelona,

al que se le reconoce un capital mayor de
doseientos millones de pesetas pobrecito
inío !—, y se ha negado a editar películas.
¿No hay para de.searle que su dinero se le
convierta en caliez•its de ajo, y se le pudran
todos? Quizá ignore este mendigo aquella
famosa parábola del cameno y el ojo de la
aguja.
Hora es ya de que los ricachos españoles

se tomen interés por los asuntos cinema
togiáficos, que pueden constituir una nueva

e insospechada riqueza. Tengan presente
que la Luce y la British, en combinación, es
ta última, con la Ufa, se preparan a produ
cir en España.
¿Es que debemos consentir —¿también en

esto que vengan de fuera a quitarnos
aunque sea honradamente, un filón que só
lo nosotros debentos explotar? Luego, cuan

do queramos darnos cuenta —como nos

oeurre siempre— los extranjeros se habrán
llevado lo mejor que teniamos en casa.

Haced el favor, señores del escarabajo
de oro, de estudiar el asunto, que bien me

rece la pena.

MARIANO CELA
Sevilla, noviembre

‘,4~444
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Un río humano de corazones en un ambiente de fiesta y de ilusiones; la vida desbordándose alegre y bulliciosa, cantando el

amor y la amistad; el mefor buen humor surgiendo aquí, allá, acullá; música, flores, risas, dulces miradas, promesas, graciosas
sorpresas, elegantes porflas.„ tal e$ el «Mayfair» de Hollywood

LAS DIVERSIONES DE HOLLYWOOD

MAY.F
EXCLUSIVO DE LOS ARTISTAS ABRIO SUS PUERTAS ESTA TEMPO

RADA CON UNA "LUCIDA FIESTA, DONDE LA GRACIA Y LA BELLEZA BRILLARON
POR Too0 LO ALTO

NUNCA, realmente, se baila tanto co

mo en la primera fiesta del «May
fair». Todo el mundo anda ocupadí

simo saludando a todo pasto — me dijo
Stella.
--Y casi todos añade Vernon Richard,

el popular cantante de la Radio, que nos

acompailó a .la f.esta — están emparenta:
dos por casamiento !
—Sí, es verdad. Allí están Louise Brooks

con Buster Collicer, mien:ras Eddie Sou

therland, de quien se ha divorc:ado recien

temente, con May McAvoy. Deben saber

que Eddie y May están ya promet.dos ; pe
ro Maurice Cleary, el novio de May, esta

ba en la sala. No es justo que porque Eçl
die y May vayan a una fiesta él tenga
que quedarse en casa. Pero ellos bailan

juntos sin acordarse de nadie.
Allí estaba Claire Windsor acompañada

de un hermoso joven desconocido en el ra

mo, y Bert Lytell, que llevó a Phyllis Ha
ver y parece muy entu.siasmado con ella;
y tamb:én estaban Helena Chadwick, en

otro tiempo casada con William Wellman,

pero ahora viene con un batallón de ami

gos; entre los que se encuentran Wellman

y su nueva esposa.

SALLY Eilers estaba allí con su nuevo

nov:o William Hawks, mientras 'Matty
Kemp, con quien estuvo casada hasta hace

muy pocos meses, ha venido con la her

mosa Sharon Lynn.
Clarence Brown, el director, vino con

Dorothy Sebastián, su novia, mientras Ona

Brown éstaba con su futuro marido Ilar

vey Barnes. Ona lucía un hermoso dia

mante en el anillo de compromiso, que es

legado de la familia. El aro era demasiado

grande para su dedo, pero sin embargo,
ella se lo pone con una vuelta de algo
dón para que no le baile en el dedo.

--1 Oh Mil está 0:ive Borden con Geor

ge O'Brien! — exclamó Stella al ver esta

pareja—. Deben haber vuelto a emprender
de nuevo su antigno idilio.

Betty
sonrie

NOSOTRAS estábamos en la fiesta de
Alice y Marceline Day, pero tanto

Alice como su madre no pudieron asistir

por encontrarse en el Este, y Marceline
no fué por hallarse enfermo Richard Dix,
siendo esto motivo para que Ona Brown

pudiera ser elegida «hostess» de honor del

primer «party» del «Mayfair».
Oimos a Jack Pickford pedir a Bebé Da

niels un baile, pero lo que no vimos fué

que lo bailaran.
—Pero aquí hay numerosos noviazgos...

—me dice, al oldo Stelle—. Bebé está con

Gary Cooper y parecen estar muy amarte

lados.
En un rincón vemos a Wesley Ruggles

con Kathryn Crawford — esta muchacha

está siempre con el último que llega —

y Sally Blane con Arthur Lake ; y Regi
nald Baker embobado, contemplando a esa

preciosa chiquilla llamada B:ane — una

«vámpira» con todas las de la leY— Y
más allá Bessie Love y Eddie Foy Jr., que
están a punto de anunciar su compromiso,
y Patsy Ruth M:ller parece haber cambiado

de opinión, respecto a su pareja.
Vemos a Madeline Hurlock sola desde

hace un año, según parece. Esto ocurre

desde que Mack Sennett dió una fiesta,.

por el tiempo de las pasadas Pascuas, ya

que en el primer baile del aito pasado en

el «Mayfair» iba acompailada de Wilbur

May.
Tom Mix, baila y baila con Lupe Velez.

CORINNE Griffith, estaba allí tan adora

rable y elegante conio siempre con

Walter Morosco, su marido, y William de

Mille trajo su novia; Sally O'Neily Molly

O'Day vinieron solas, mientras Reginald
Denny vino con su novia Betsy Lee ; Ruth

Collier, que casi siempre aparece con un

nuevo galán, fué esta vez con Harry
Priester ; Ruth Roland Ilegó sola porque

Lorraine, convencida de 8U beileza, Ben Bard estaba trabajando en el teatro .;

porque te auiere a ti, lector, v tú en otro lado vemos al Dr. Howard Upde
no lo tabtat graff con Margaret Ettinger, Bess Mere

orrshi‘

1k1N-)
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dyth y Michael Curtiz, L'na Basquette
Peverell Marley, Jackie Sounders y J. War4I
Colien, George Lewis y su esposa, Marjorie
Bonner .con un hombre que no conocemos,
Itelen Ferguson y William Russell, Fred
Niblo y Enid Bennett, Johnny Hines, Con
rad Nagel y su esposa, Robert Leonard y
Gertrude Olnistead, Hunt Stromberg y su

mujer, Leila Ilyams, Harry Rapf y su es

posa, Norma Shearer y su esposo Irving
Thalberg, Zazu Pitts y Tom Gallery ; Lu
pino Lane y su mujer, Clyde Cook y su

esposa, Nancy Drexel, June Collyer, Jack e

Iria Warner, M.Iton Colien y señora,
Laura La Plante y William Seiter, Lillian
y Paul Sloane, Richard Wallace y señora,
Leis Moran, Kenneth Thompson y señora,
John Bales y su esposa, Robert Edeson v

señora, los esposos Alan Hale, Edmund
Breese y señora, Antonio Moreno y su es

posa, el matr:monio George Archainbaud,
Syd Franklin y esposa, George Fitzmau
rice y su mujer, Camilla Horn, Bob Vigno
la, Beulah Livingston, Gladys Unger, Joe
Brown, Belle Bennett y Fred Windermere,
Billie Dove e Irvin Willart, Larry Wein

garten y Sylvia Thalberg, su mujer, los
esposos Eddie Kline, Robert Yost, Sol Wurt
zel, Joy Auburn y Billie Joy, Finis y Loris

Fox, los esposos Malioney y varias doce
nas más de gente conocida.

1ELsalón de baile del Biltmore es muy
bonito y estaba adornado con gusto

exquisito. En el centro del salón, de una

gran cesta, pendían unas cintas, de las que
colgaban naranjas que cubrían todo el sa

lón.
La orquesta era en extremo buena, y

después de la comida aplaudimos a varias

atracciones, entre ellas a Texas Guinan,
que traía un rn sterioso y hermoso com

pailero de baile.
Texas, a fin de que no se le enfriara (1 1)

la comida, no quiso salir a la pista hasta

que concluyó de comer.

Mike Levee fué el «master of ceremo

nies» y como a los socios de «Mayfair»
les gusta meter mucho alboroto, propuso
elegir varios «apaciguadores de honor» que
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Florence Vidor y Jascha Heifetz, el famoso
violista que se ha casado con Florence

cuidaran de sofocar cualquier conato de al
boroto. Se acuerdan los nombramientos Y
los «apaciguadores de honor» no tuvieron
más remedio que pasearse alrededor del
salón cumpliendo con su conuetido. Des
pués Joe Brown explicó que la primera
vez que se implantó tal costumbre fué en

1914 y que por lo tanto es ya un anticua
do ardite. Y como todo el mundo gritaba
pidiendo que recitara una poesia titulada
«Mousie», accedió a ello, riéndose todo el
mundo a manga suelta.

Texas Guinan, luciendo toda su hermo
sura, apareció en la pista del salón, delei
tándonos con su danza misteriosa, subyu
gante por momentos, ya que todavía no

se había de-cubierto la personalidad de su

desconocida pareja. Mike Levee, nos dijo
que la pareja de Texas bien pudiera ser

Johnny Hines, que es un formidable baila
dor de Blank Bottom.

Gus Edwards abandonó sus compañeros
de mesa y fuése al piano, ejecutando
«School Days», cantando a coro todos los
presentes.

IKE anunció un concurso de baile con

un hermoso premio. Lo desenvuelve
de una caja muy aparatosa. El objeto es

una bolsa de goma para agua caliente —

útil para calentar la cama o los pies caa

invierno — con un dibujo de br:llantes.

Vernon y Stella bailaron, entre la com

pacta cantidad de parejas aspirantes al pre
mio. Vernon dice que no puede mostrar
sus pasos de exhibición porque hay dema
siada gente, pero que, por lo tanto, no es

fácil que gane el premio. Al ser elemina
dos dijo que lo había hecho muy mal.

Pero, cómo puede bailar tan bien Gun
Edwards I

Hay que verle bailar y dar las cartas
de figuras y espadas a los ballarines. Y
todavía gana ! El y Dorothy Sebastián es

una de las cuatro parejas que quedan para
elegir la vencedora, siendo las otras Lupi
no Lane y Leila Hyams, Clyde Cook y su

mujer y Bob Leonard con Ruth Rolands.

Clyde y Leila y Gus y Dorothy son las

dos parejas que arrancan más aplausos, pa
reciendo imposible decidir una pareja ven

cedora entre las dos, pero Dorothy y Gus

parece que llevan una ligera ventaja y ga
nan el premio; pero lo más grande fué el

disgusto de Clyde y Leila que habían pro

metido un duplicado del calentador a Mis
ter Levee.

NA pareja de hermosos patos de hielo

y dulces de grandes dimensiones, fue
ron traidos al salen, pero debió ser antes
de tiempo, ya que tuvieron que ser qui
tados inmediatamente en medio de una pro
testa general, persiguiendo la calva del ca

marero una enorme avispa que ansiaba po
surse también en la cabeza del pato. Pero
viendo que se iban a deshacer los helados
fueron traidos de nuevo al salón.
A la mesa de Norma Shearer e Irving

Thalberg, que era en la que estábamos nos

otras, empezó a afluir gente que pregun
taba a la pareja Thalberg si ce.ebraban el
primer aniversario.

Lupino Lane y Clide Cook interpretaron
una danza excéntrica imitando a Flora Do

ra, después de la cual hubo más bai.es para
los invitados.
Vernon Richard nos contó que había he

cho una prueba en la Metro-Goldwyn Ma

em, para las películas hab,adas, habiendo
descubierto de que hubiera podido hacerlo
todo muy ben si un pájaro no le hubera

interrumpido. Ahora va a estudiar nuevos

bailes, que cree serán necesarios muy
pronto para entrar en los estudios a ha
cer películas habladas. •

La orquesta interpretó algunos bailables
más y como los socios este afío han
aum entado en gran número, el primer bai
le de esta temporada del «Mayfair» ha sido
un verdadero éxito, el mayor de todos, in
cEscutiblemente.

GRACE KINGSLEY.

Hollyw000d, octubre 1928.

LAS FAJAS
"MADAME X"

PATENTADAS

Dan en cada momento la línea

exigida por la moda

VEA LOS NUEVOS MODELOS

MADANIE X»
MADRID: Travesía Arenal, 2 (junto

a Mayor, 8)
BARCELONA: Paseo de Gracia, 127

BILBAO: Luchana, 1

SAN SEBASTIAN : Garibay. 22

SEVILLA: Francos, 21

VALENCIA : Paz, 3

! (14) : Victoria, 8 (Alameda)

Pida el catálogo completo

P40.11142 ninire
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Como llegué a ser una estrella de cíne
a la eclad de sesenta años

Sorprendente historia de la rápida elevación de
Margaret Mann hacía la fama

«Aun me parece demasiado maravillose

para que sea cierto. Ya casi había des:stido
de la esperanza de interpretar ante la cá
mara algo más que un simple papel de par
tiquina. De pronto, en un abrir y cerrar

de ojos, después de diez años de espera,
John Ford, Director de la casa Fox me dió
mi oportunidad en la película «Cuatro hi

jos» y de la noche a la mañana me vi con
vertida en «astro» del cine a la edad de
sesenta años. 1Podéi5 comprender mi emo

ción?
Yo me pregunto si la mayor parte de los

aficionados al arte mudo que al llegar al
leatro se dejan caer en una butaca y se im
pacientan si la exhibición demora siquiera
unos minutos, pueden comprender lo que
significa para una. actriz que ha esperado
tantos años, ver proyectada en la pantalla
su propia imagen y observar que el públi
co se emociona, que aplaude su actuación,
y, en fin, que la consagra «estrella».
Yo no manifiesto esto con un espíritu

jactancioso en manera alguna. El buen
Dios sabe el largo tiempo que tuve que es

perar para esta oportunidad, que me vi

obligada a soportar tantos y tan enojosos
trabajos de aprendizaje y que sufrí tantas

decepciones, que ya todo falso orgullo ha

desaparecido de mi ser. Nadie, desde lue

go, podrá negarme la gran emoción que se

sie,ote al ver su rostro impreso en los

grandes rotativos y en los periódicos cine

naatográficos, y todas esas emociones las
he sentido yo.
Pertenezco a una familia de Escocia, ru

dos campesinos durante muchas generacio
nes, y tal vez sea ésta la causa de que yo
tenga nervios muy firmes y muy buena
constitución. Así debe ser, pues de lo con

trario jamás hubiera podido soportar los

azotes del Destino durante tanto tiempo. Y,

La madre "(luatro hijos" aherrojan
do el dolor en su corazón, recibe una infaus

ti nueva con heroica fortaleza

de los

sin embargo, cuando vaya a Nueva York
dentro de poco y me vea en la pantalla del
teatro Gaiety representando el papel de

Margaret Mann, interpreta muy natuirai, sin
esforzarse, porque es "astro" de luz propia
que refleja su arte en "Cuatro hijos"

«Cuatro hijos» dudo si podré contener mis
emociones.
A veces las alegrías de la vida son más

difíciles de sobrellevar que los pesares —

de ello he tenido pruebas en demasía —

pero cuando el pasado ha sido amargo
cualquier bienestar presente resulta tanto
más dulce.
Si yo relato mi hi-toria ahora es sola

rnente porque espero que ella lleve la es

peranza a aquellos que luchan por abrirse
camino no sólo en el cine sino en cualquier
otra de las empresas de la vida. Hay mu

chos jóvenes de ambos sexos que están ha
ciendo inauditos esfuerzos para darse a co

nocer en los estudios, y nadie mejor que
yo sabe cuán dura es esa tarea.
Son tantos los que se hacen la ilusión de

brillar como «astros» de primera magnitud
en el firmamento del séptimo arte, sin lo

grarlo jamás ; son tantas las esperanzas
defraudadas, los castillos en el aire que se

desvanecen, que opino que se debe meditar
mucho antes de decidirse a adoptar esta

carrera, pues se sufren muchas decepciones,

y los que persisten en la idea deben estar
decididos a todo desde un principio. Natu
ralmente si tienen dentro de sí el verdade
ro talento, eso que se llama genio, al fin
alcanzarán la gloria, pero tienen que tener
una fe ilimitada como la tuve yo, deben
creer a ciegas que el milagro se realizará,
como lo creía yo, y... se realizará
El secreto del éxito consiste simplemente

en poner todo cuanto esté de nuestra par
te, no importa cuán insignificante sea el
papel que desempeilemos y tener fe, fe ili
mitada en nuestros propios esfuerzos.
Jamás obtuve nada en mi vida fácilmen

te. Todo me costó gran trabajo, pero siem
pre me sostuvo la fe y mi confianza en la
Divina Providencia. Como véis, al fin no

me abandonó.
Nac1 en Aberdeen, Escocia, hace sesenta

años. Cornparado con el suelo bello de Ca
lifornia, con su exhuberante vegetación,
con su deslumbrante sol y el azul purísimo
de su cielo, mi tierra no es muy fascinado
ra que digamos. Pero es mi patria al fin,
rinconcito del mundo que nosotros cuando
niños consideramos la tierra de promisión

!nuestro hogar I
Estos recuerdos me son muy dulces a

pesar de que mi familia se ha dispersado
un poco ; aún me queda una hermana que
vive en Aberdeen, y la cual idolatra las

campifias de su Escocia y sus maravillosas

y azuladas colina. Tal vez algún día regre
se yo a esos lugares a rendir un tributo
a los viejos tiempos idos para no volver
más.
Nuestra familia era numerosa y mi padre

Alejandro Mann, muy pobre — se puede
decir que la mayoría de los hogares de Es
cocia son todos así. Tan pobres éramos que
sólo pudo asistir a la escuela unos pocos

.11argarct Mann, cuyo arte a los sesenta

años, admiran los públicos

in
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meses durante los cuales traté de sacar el
mayor provecho posible. Tuve vehementes
deseos de aprender, pero por desgracia no

pudo ser, y por eso cuando me sentaba a

dar clase al filmarse en los Estudios Fox la
escena de «Cuatro hijos», en la cual la
Mamá Bernle Vene que aprender su cartilla,
hacía el papel con unción, recordaba los fe
lices días de Escocia y creo que me gustó
esa parte de la película más que ninguna
otra.
Tal vez si yo hubiera sabido que algún

día iría nuevamente a dar clase — y a re

oficina en oficina donde seleccionan los re

partos.
Cuánto sufrimiento I y sin embargo, creo

que es preciso tener un corazón optimista
para poder triunfar.
No podemos culpar a algunas de estas

pobres críaturas, con todos los rechazo.3
que han tenido. La suerte parece estar en

contra de ellas, aunque es preciso rehusar
reconocer tal cosa como la mala suerte, re

pito yo.
Recorrer miles de oficinas de repartos,

con muy pocos intervalos entre una y otra

Margaret Mann, rodeada de sus «Cuatro hijos», su corte de
amor, no cambiarla 81.4 dicha por la de ninguna reina

cibir por ello un sueldo satisfactorio — no

hubiera sentido tanto el tener que abando
nar mi vieja escuela. Pero tuve que ha
cerlo a fin de cuidar de mis hermanos,
pues nuestra madre murió cuando todavía
éramos muy jóVenes y yo tuve que hacer
suS veces.

Esto ocupó todo mi tiempo hasta que me

casé y me fuí con mi esposo al Africa del
Sur, donde rnurió. Entonces tuve que tre
bajar mucho para reunir el dinero nece

sario para venir a Norte América. Llegué a

San Francisco hace veinte años.
Aunque el cine comenzó a desarrollarse

cerca de nosotros algunos años después,
yo nunca pensé en ser actriz. Había sido
criada como Presbiteriana y los de esta
secta son sumamente estrictos en cuanto a

diversiones. Pero mi segundo esposo cayó
enfermo y tuve que buscar algo que hacer
para sostenernos. Encontré un trabajo como

intérprete de Marta Washington en un es

pectáculo público en San Diego.
Esto no era exactamente un trabajo de

peliculas, pero me sugirió la idea de que
trabajar ante la cámara no sería malo. Asf,
pues, nos trasladamos a Los Angeles, fian
do casi en la casualidad. Tal vez si yo hu
biera sabido la larga y penosa cuesta que
tenía delante de mí jamás lo hubiera inten
tado. A veces es mejor que no sepamos lo
que se nos espera.
En esa época no había muchas oportuni

dades para trabajar como «extra», y tam
poco aumentaron con el tiempo. Muchas
compañías comenzaban a filmar películas,
pero había siempre más y más «extras» so
licitando trabajo.

No es solamente la decepción personal lo
que hace flaquear el corazón. Son las caras
tristes y ansiosas que uno ve cuando va de

si hablo demasiado alto, me despertaré.
No, esto no hará ninguna diferencia en

mi vida. Voy a guardar mi dinero, pues me

están pagando un buen sueldo por el largo
contrato que Winfield Sheehan, el vice-pre
sidente y gerente general de la Fox me ha
conredido. He visto tantas actrices que
derrochan su dinero y he sufrido tantos
días de eseasez, aun en California!
Yo siempre he tratado de ser mi propia

personalidad cuando actúo, y de esta ma
nera todo parece venir de un modo natu
ral. No tengo otra teoría acerca del arte

Uno de los "Cuatro hijos" parece interesado en aumentar la

corte de amor de su madre, con esta hermosa y lozana flor
humana

—ese fué mi Vía Crucis durante diez años,
si así puede llamarse.
El personal de las oficinas de los directo

res es realmente muy amable, si uno tam
bién lo es para con ellos. No es que no

deseen ayudar a una, pero es que no siem
pre hay vacantes. Y frecuentemente, cuando
se consiguen por unos pocos días los 7'50
dólares diarios que pagan, apenas alcanzan
para los zapatos que se han gastado bus
cando el trabajo.
Una vez me pareció que al fin se había

presentado mi gran oportunidad; fué cuan
do me escogieron para una pequeila parte
en una película hace seis años, pero el pa
pel fué extremadamente insignificante, la
película fué pronto olvidada y yo parecí ser
pasada por alto para siempre, y volví a ser

«extra», aferrada a mis esperanzas.
Y fué debido a la amabilidad de John

Ford que finalmente dejé de formar parte
da la gente que hace «atmósfera». Me dié
un papel pequefío en la película «I Madre
mía Aunque no recuerdo que hiciera na

da extraordinario, parece que se fijó en mí.
Cuando buscaban la herofna para la película
«Cuatro hijos» hicieron pruebas de gran
número de actr!ces; así me dijeron a mi,
yo no lo puedo asegurar. Lo único que sé

que de pronto, increíblemente, John Ford
se acordó de mí.
Todavía no puedo recordar lo que hice

cuando él envi6 por mí, lo que sí sé es

que temblé de emoción. Es raro que yo no

temblara lo mismo cuando tomaban las
pruebas, pues hubiera resultado un fracaso.
Pero la Divina Providencia — supongo yo-
tomó cartas en el asunto. El caso es que
me escogió a mf — y todavía estoy tratan
do de convencerme de que no fué un sue
fio. Tengo como un presentimiento de que

más que esa. Creo que si a uno le gustan
las personas con quienes trabaja y trata de
sobrellevar con paciencia todas las pequeñas
molestias que halla una en los estudios, su

labor se hace muy agradable y los resulta
dos son mejores.
Mis propios tres hIjos murieron cuando

eran aún muy jóvenes. Pero, gracias a Dios,
tengo varios a mi alrededor en «Cuatro hi

josMeditando sobre el pasado comprendo que
la senda que he recorrido ha sido penosa,
Ilena de abrojos y sinsabores, por eso mis
mo el presente se hace tan dulce, tan agra
dab!e... pero si tuviera que comenzar de
nuevo no quisiera que la ruta fuera más

florida, más fácil.., querría que fuese igual.
Las grandes penalidade, fortalecen el alme

y por ellas se consigue el triunfo, la gloria.
El arte no es más que la paciencia sin Ilmites

consagrada a la Perfección
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La verdadera historia del inodo en que Eva von Berne,
acaso dernasiado gordita y desdefiosa de su propia

belleza, llegó a ser una estrella del film
El próximo pasado junio un trasatlánti

co deposi'aba en los muelles de Hoboken

una insignificante muchachita austriaea,

pasmada ante el espectáculo que se ofrecía

a sus ojos, azorada, aturdida... Llevaba un

vestido "jersey" verde oscuro con un paftue
lo de seda arrollado al cuello. Recuerdo per

fectamente sus cabellos que han ju
gado una parte tan importante en su

carrera. Eran oseuros y sueltos, sin
rizo alguno.
Los que la reeibimos en el muelle

(miembros del departamento de publi
cidad de M. G. M.) nos miramos li

geramente sorprendidos, movimos las
una ligera murcabezas e iniciamos

muración...
Los periodistas

"es un hallazgo".
su retra.o en un

e insistió en que

fueron informados :
Norma Seharer vió
magazine de Viena

Irving Thalberg hi
ciese una prueba. Su verdadero nom

bre es Eva von Plentzner. Jamás ha
representado en el eseenario o ante la

pantalla. Es.udió el baile. Se fué a un

convento. No tiene sino 17 aflos.
El departamento de publicidad te

mió que ella hubiese sido engailada.
Era sencillamente, ilnicamente joven.
Habíamos esperado que fuera alta y

eimbreante como la Greta Garbo. Era
llenita. Quizá llegaría con algún ani
mal raro, exótico. Sólo traía en las
manos un perrito hecho de terclope
lo color naranja que Ilevaba al cuello
un collar de piel.
Había mucha gente por todas par

tes, mucha gente y... máquinas de re

tratar. Eva posó een:enares de veces
a bordo y otras tantas acaso en el
cuarto suyo del Hotel Warwick. Se la
facilitó un intérprete y di6 docenas de in
terviews.
En todo se mantuvo con un sorprendene

espíritu de compostura. Habla razón para
el dominio de sí misma, de su equilibrio.
Eva estaba perfectamente educada.
En su equipaje flguraba sobre sus inicia

les E. v. P. el blasón de una pequeña coro

na... Para los efectos de la publicidad yo

hubiese trocado la corona de su finico baál
de camarote por treinta cofres más de equi
paje con tal de que hublesen estado llenos
de vestidos... La ayudé a deshacer el suyo.
Un vestidito sencillo. Dos de seda. Un traje
de soirée de tafetán. Eso era todo.
Aparté a Eva y al intérprete de los pe

riodistas. Pregunté: "¿Tendrá usted que

comprar vestidos?" Eva movió la cabeza

denegando. "¡No tengo dinero!" replicó.
Fuí al encuentro de uno de los empleados

del departamento de publicidad. "Eseucha
le dije, ella tiene siquiera que hacerse un

equipo. No puede en modo alguno ser pre

sentada así, con la ropa que tiene... Y tam
bién en su pelo precisa hacer algo".
La transformaron en el salón de belleza.

Su pelo oscuro, fibroso, suelto se convirtió
en esa cabellera espléndida, magnífica, bri
llante que cae sobre sus hombros y enmarca

maravillosamente la flor continental que es

su rostro.

Escogí uno de los almacenes más grandes

de la eindad y compré a Eva un equipo

completo con dinero de la Metro-Goldwyn.

Eva von Berne, la bella "estrella" descu

bierta por los esposos Thalberg

Un vestido azul oscuro con un ligero
collar blanco. Un sombrerito azul muy mo

no, medias grises y zapatos. Un bolso azul.

Guantes blancos un paíluelo. La cuen. a

aseendió a 69,50 dólares.
Vestida de esta manera fué fotografiada

por los mejores artista de New-York y así

almorzó con los representantes de los pe
riódicos más importantes de América ; así

fué dibujada por expertos de la moda de

Chicago así fué descrita hasta en el más

insignificante periódico de cada ciudad en

que tocábamos. Y todo ello costó al departa
mento de publicidad, como queda (111cho,

69,50 dólares...
Atravesé el país con Eva.

Dejamos la gran Estación Central del

Lake Limited la tarde de un jueves. Aun

nos rodeaba la balumba de la publicidad.

Máquinas fotográficas, periodistas hasta en

el propio tren. El telégrafo había ido anun

ciando nuestra llegada a Chicago. Nuestro

departamento estaba lleno de flores. Mas

aun. Sus opiniones acerca de los hombres

americanos, de las mujeres americanas, del

vestir etc. habían sido ya transmitidas a

todas partes (naturalmente, debidas a mí...)

El contenido de sus veinte baúles (mito com

pleto, como atrás dije...) también había
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sido expuesto a la curiosidad, tamblen por

mi propla boca.
Y acababa de empezar!.
¡ Oh, el reclamo! Un poco de verdad y el

resto.., fieción, embuste. Eva von Berne,
la nueva belleza vienesa, camino de Hblly
wood para deslumbrar a la eolonia cinema

tográfica...! Eva von Berne, la ex

pléndida hija de un antigno ayudante
del Emperador Carlos!.
Y me senté en el departamento y

traté de inquirir qué pasaba en el

espíritu de aquella pobre nifía viene

sa, ;vestida con un traje de 40 dóla
res!.
En el viaje aun hubo más guirigay

de publicidad. Recuerdo que en Omaha
tres periodistas penetraron en el de

partamento antes de que nosotros es

tuviésemos levantados. No tuve más

remedio que esconder la bata sencilla,
de noche, que llevaba Eva y explicar
a los periodistas las ideas de ésa,
ideas adálieradas, acerca de los hom

bres, mujeres y vestidos americanos.

Ignoro cómo aprendió inglés. Pre

sumo que yo fuí su maes.ro. En rea

lidad sentados días tras día uno en

frente de otro no podíamos dejar de

hablar. Jugamos a las cartas con sus

extrafías barajas alemanas. Miramos

por la ventanilla. Hablamos. Atrave
sábamos el árido, cale.inado desierto
cuando Eva me conté la historia de
su vida.
No sabía una palabra de inglés

cuando tomó el vapor. Media hora
antes de dejar el tren en Los An-!eles

cantaba perfectamente el es:ribillo
del Show Boat llamado "No puedes por

menos de querer a ese hombre".
La confianza es peligrosa. No pude por

menos de amarla. Yo era cuanto ella tenía

en el Mundo y si hubiéseis visto su cara

de terror cuando la dejaba aunque solo fue

se por un minuto Imbiéseis comprendido
porque la dedicaba mi atención y mis cul

dados incesantemente, día tras día.

Llegamos a Los Angeles a las 9,30 del

lunes.
¡Nuevo guirigay de publicidad en la es

tación! ¡Oficiales del ejército austriaco

esperándola! I Fotografías! ¡Periodistas!
¡Flores!.
;El Estudio!.
A las 11 vimos a Irving Thalberg. La di

que fuese a descansar porque quería ha-.

cer una prueba a las 3'30 de aquella tarde.

¡Pero ni había descanso para Eva! Pasea

ums por allí. Hablamos. Cantamos. La cou

té cuanto sabla acerca de películas y pell
enloros.
Eva fué maquillada, vestida y arreglada

en el estudio.
Era Eva la primera artista que Irving
nzaba.
Eva quedó prendada de John Gilbert, era

el artista que le gustaba más. Tal era la
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nerviosidad que se había apoderado de mí

que me fué imposible asistir a la prueba
de Eva. Víctor Seastrom fué quien dirigió
la prueba. Esta no debió salir mal,ya que

fué designada para trabajar con John Gil

bert.

El director de producción, al día siguien
te, al encontrarme, me dijo:
—Kwherine, no deje de su lado a Eva

hasta que su situación sea segura. Usted y

yo que hemos visto su primer "tesi" sabe

mos que es todo lo bueno que fuera de

desear.
_Pero ella no tiene...—, le decía yo sin

atreverme a terminar—, no tiene...

nada, me consta.

A la mañana siguienle, estaba en

la oficina de Mr. Thalberg.
—Le voy a dar a usted —dijo

Mr. Thalberg a Eva—el papel fe
menino de la película de John Gil
bert "La máscara del diablo".
Eva eseuchaba las palabras de

Mr. Thalberg sin moverse, sólo gi
ró su cabeza en mi busca para que

yo le confirmara lo que acababa
de oir. De sus ojos eaían lágrimas
de alegría.
Esta era una nueva historia de

la Cenielen.a. Me ful a mi despa
cho y eseril)í unas quinientas pa

labras sobre la nueva belleza vie
nesa que iba a trabajar con John
Gilbert.

Después fulmos a visitar las tien
das de modas mejores de Los An

geles en busca de trajes adecua
dos para usar en la pellcula de
John. Eva todavía estaba bajo la

presión nerviosa ocasionada por la
noticia dada por Mr. Thalberg y
',odas las cosas las hacía con, la

nerviosidad caracteristica en estos.

casos.

Los aconeeimientos se desarro
ban rápidamente. Habíamos llega
do el lunes y el martes por la no

ehe ya le leía el "guión".
El miéreoles por la mariana, a

las nueve, estaba Eva en el estu

dio dispuesta a trabajar con John.

Desde que principi6 a trabajar
Eva, los días eran para ella tran

quilos, todo lo contrario de lo que
le ocurriera a Greta Garbo cuando

Ilegó, que estuvo tres meses enfer
ma sin poder trabajar. Eva esta
ba más preparada para esperar que

para trabajar ante la cámara. No
sabia ni una jota de la forma en

que debía trabajar, pero Mr. Thal

berg le había dado el papel femenino de

la película de John Gilbert y esto fué lo

suficiente para Eva que inmediatamente es

eribló a sus padres en Viena anunciándoles
la nueva. Los tres primeros días fueron

muy activos, no paraba ni un momento, pe
ro luego la cosa se fué calmando.
Una noche le dijeron que no necesitaba

volver más por el estudio, y entonces creí

que algo anormal pasaba.
Fuí al "set" y me enteré que el papel de

Eva había sido dado a otra actriz. La cosa

no era de extrailar, pues muchas o ras jó
venes que conocen a fondo las cosas de Ho

llywood han sido quitadas de sus repartos
con mucha frecuencia.

Al fin logré conocer el motivo por el que

.3.••••

Eva había perdido su papel de leading wo

man de John Gilbert, pues Eva tenía condi

ciones para el trabajo en las películas, pe

ro su cabello y sus curvas tenfan la culpa

de su desdicha.
La preciosa cabellera castafia de Eva era

demasiado voluminosa y desfiguraba mucho

su cabeza. Luego su rolliza figura continen

tal no era fotogénica.
Había que preparar a Eva para comuni

carle la mala noticia. Me habían dicho que

no le dijera ni una palabra de lo ocurrido,

pero me creí en el deber de prevenir'a.
Había sido Ilamada Eva al estudio para

hacer varias fotografías para publicidad y

después de terminado su trabajo nos fui

Mr. Seas'.rom dijo al terminar mi trabajo:

"Blen"...
—SI, pero Hollywood es así... varias ve

ces las cosas salen de esta forma. Flay mu

chas razones para no disgusarse... son mu

chas las películas que se hacen cada ario

y hay un papel de protagonista en cada

una de ellas. Es mejor para ti esperar y

aprender un poeo más. Así podrás des

empeilar tu papel ante la eámara con ma

yor seguridad que ahora lo hubieras hecho.

Oh! Es mejor no esperar. Mis padres
saben que yo voy a hacer este papel. Todo

el mundo lo sabe también... el estudio...

Mister Thalberg me dijo que yo haría este

papel... Temía que a Eva le oeurriera a'go.

Sus palabras eran hijas de un ner

viosismo extraordinario, casi n)

Era von Berne evidencia brillantemente en

una prueba el "ojo artistico- que tuvo

Norma Shearer al fijarse en ella

mos los dos. Hacía ya un rato que caminá
bamos. No encontraba el momento oportuno
para darle la ma'a nueva. Al fin me decidí

y poniendo mi brazo encima de su hombro,
le dije:

—Eva, no debes desilusionarte si •no ha
ces el papel que te dieron. Tu sabes que

son muchas las muchachas que vienen aquí
y que esperan pacientemente meses y meses

una ocasión para trabajar aunque sea de

simp'es "extras". Y además hay varias ra

zones para que otra persona haga tu papel
y tú no debes disgustarte.

Sus ojos me miraron expresando extra

tleza y tristem sin límites. Al mismo tiem

po, Eva me preguntó :
--,Pero, ¿por qué? Ellos me dijeron que

iba a hacer el papel de la película de John

Gilbert. Mister Thalberg me lo comunicó.
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cada
cil.
Los haces de luces que calan sobre Su

cabello producían sorprendente efecto, bri

llaban extraordinariamente con la brillan

tina.
Le rizaron todo el cabello, recogiéndoselo

muy bajo en la nuca. Henrietta se la llevó

al guardarropla en busca de vestidos ade

cuados.
Estaba ya Eva preciosa. Jamás nos pare

ció haber visto entonces una muchacha tan

bonita. Fulmos a la oficina de Mr. Thalberg.

Henrietta entró con ella, mientras fuera

esperábamos los otros tres.

Salieron del cuarto, y me dijo Henrietta:

—Otra prueba, inmediatamente.

terminaba las frases y llevandose

las manos a la cabeza, me dijo:

—Si no hago ese papel, segura

estoy de que me muero... No tra

bajo más... No trabajo... No hago

nada... me muero.

Después de haberse repuesto un

poco Eva, me atreví a decirla

—Es tu pelo y tu figura, los

que tienen la culpa. Tanto el pelo
como tu cuerpo son demasiado am

pulosos.
Parpadeando me miró Eva y unt.

dijo:
—No comeré nada, y entonces

adelgazaré. Mi pelo.., me lo corta

ré del todo. No me impora nada.

Haré cualquier cosa, pues sí no ha

go esa parte, me moriré.

Cuando miré su cara con los GjO,

llorosos, me convenci de que algo

había que hacer. Los continentales

son diferentes de nosotros. Su

arreglo es de lo más rudimentario,

no se preocupan de su belleza. Ade

más son más impresionables que

nosotros.
Si Eva no hacía e papel en

cues:Ión, seguro que se moría.

Todavía había una esperanza. La

llevé al camerino. Ilamé a Hen

rietta Frazer, la modista, luego a

Edith y Eleanor, dos peluqueras, y
entre los cuatro nos dedicamos a

transformar a Eva.

Henrietta trajo un traje precio
so que desfiguraba las redundeces

de Eva, que había dibujado Adrián.

Edith y Eleanor mientras tanto

estaban ocupadísimas con su ca

bello.
Eva odiaba la brillantina y esta

era la razón del porqué su cabello

era tan rebelde. Después de apli
aquella su cabellera era sedosa y dó

(Continúa en la pág. 16.)



Nuestro Antonio Moreno, el gran galán
de la Fox, invencible en las luchas

amorosas

No recuerdo si os he dicho que Carl
Dane, el famoso actor de la M-G-M que
se reveló como de primera fila en "El
gran desfile", se ha casado con una

baillarina rusa, llamada Thais Walde
mar.

La boda tuvo lugar en mayo último y
hasta hace poeo nadie supo una palabra
de la aventura de Karl.

Karl tiene un nombre tan gracioso co

mo kilométrico ; se llama: Rasmus Tha

kelsen Gottlieb.
¿No es verdad?

Ruth Chatterson está recluída en ca

ma a causa de una grippe muy fuerte.

Adolfo Menjou se distingue en Holly
wood ahora por su afición a los perros
foxterriers. Ahora tiene cuatro Ilamados

Reckless, Pat, Blick y Jacques, que
son la admiración de sus amistades.

Marlon Davies está estudiando con

gran cariño el canto para hacer su

debut en las peLículas habladas.

Víctor McLaglen ha perdido su pa
dre que vivía en Australia, de donde
es Víctor, a los setenta y siete años

Madge Bellamy, algo morenita, que nos con

vence de que "Con el amor no se juega"

de edad. Víctor tiene nueve herma
nos más que a excepción de la her

tmana, todos han luchado con las

Un abrazo y dos miradas que son un compendio de amor y confianza en

"Ana Karenina"

fuerzas inglesas en la guerra mun
dial sin que ninguno haya recibi
do una herida grave.

Sue Carol, la simpática artista
novia de Nick Stuart, ha llegado
a Hollywood de regreso de su via
je a Europa.
Ha sentido mucho que las exi

gencias del estudio no le hayan
permitido ir a España con su no

vio para ver una corrida de toros.

. John Gilbert piensa pasar las
Navidades en Méjico, donde el vino
no está prohibido por la Ley.

Y ahora que hablamos de John
Gilberz parece que sus disputas
con la Metro Goldwyn han des
±aparecido y que es muy posible
que continde trabajando para la
citada empresa con un nuevo con

trato.

En el seno de la dirección de la
empresa United Artists hay varias
divergencias de criterio con moti
vo de los últimos acontecimientos
provocados por el que es su pre
sidente.
El hundimiento proyeetado de

las hermanas Talmadge y Luis

Alonso no es de la con

Tormídad de los socios
fundadores de la United.
Ahora con motivo del
cambio de jefe de pro

paganda de Dolores del
Río, que ahora lo será de
Lupe Vélez, comiénzase
a hablar mucho del in
terés de levantar a Lu

pe y abandonar a Dolo
res.

¿Tendrá algo que ver

con esto la rápida vuel
ta de Dolores hacia aquí,
ya que pensaba no tan

sólo permanecer en Eu

ropa hasta fines de año
sino también hacer una

película en el Continente?
Todo son misterios

mientras no se demues
tre lo contrario.

A Ruth Elder, la avia
dora norteamericana que
intentó ntravesar el At
lántico, la Paramount
ino quiere renovarle su

contrato a pesar de que

en su película ha quedado muy bien. Se
dice que el motivo no es otro que el va

lor de su publicidad va decayendo y que
el tener un divorcio pendiente no es nin
g-una recomendación.
Ya vels, la culpa que tiene Ruth El

der de que su marido se haya ido con

el comandante Byrd al Polo Sur ; en cam

bio hay otras artistas que se han divor
ciado más de tres veces y están tan cam

pantes.

Han llegado hasta aquí noticias de
que Elstree, la colonia cinematográfica
de la British International Pictures de
Londres, está tra'ando por todos los me

dios de convertir Elstree en lugar tan po

pular como Hollywood. Pocos son los
que creen en que la British pueda lo
grar su intento, pero yo, que no soy ame
ricano ni vivo a expensas de ningdn es

tudio de California, creo que puede lle
gar un día en que lo perseguido por la
British sea un hecho, pero hasta que
esto llegue tardarán los ingleses mucho

tiempo en conseguirlo.
Hollywood es una verdadera balsa de

oro, las casas han sido címentadas con

este precioso metal y se necesitan mu

chos esfuerzos para conseguir desvalo
rizar esta mercancía. Son muchos los
intereses creados en Hollywood y es ne

cesario luchar con tesón y ventaja para
destruir la labor de varios años al ca

lor del desbarajuste cinematográfico del
resto del munen. Así, pues, si Brítish In

ternational Pictures de Londres,
prospera quizá dentro de muy po
cos años, me veré precisado a

trasladarme a Elstree y la misma
labor periodística que aquí realizo
la haré en la tierra de San Jorge,
aunque no me lo agradezcan tanto
sus siabditos como los del Tío Sam.
El tiempo cambla las cosas, pe

ro a los hombres es muy difícil
hacerles comprender lo equivocado
de sus aseveraciones.
Así es que, queridos lectores, que

no os extraile que algán día me

disponga a dar una vuelta por

Elstree, pues tengo ganas de com

parar a unos con los otros.

Gladys Belmont, una "extra", ha
logrado el papel de "co-star" de
Richard Dix en "Red Skin".

Anna Q. Nilsson ha vuelto al
trabajo después de cinco meses de
ausencia a causa de la pierna que
se disloeó.

Jaíme del Río está furioso con

Dolores y con Carewe, pues dice
que la excursión de su ex mujer y
el director no es otra cosa que un

insulto que espera devolver cuan

do las circunstancias le favorez
can. Para acabar de enfurecer los

¡Lector amable, acude, corre, vuela con nosotros a levantar a la deliciosa Magda
Bellamy que se ha catdo en "Pasatietnpos peligrosos"!

ry King, que es quien la ha conven

cido a reaparecer.

Ruth Elder, de la que he hablado
mates, ha negado que sea la novia de
de Ben Lyon, como todo el mundo
dice.

Greta Garbo ha querido epatar a

Una insuperable caracterización, de Harry
Lauder, el famoso cancionista escocés, por

Madge Bellamy en "Mantá sabe lo que dice"

ánimos de Jaime, dlti
mamente se díjo que se
iba a casar con Consue
lo Pani, hermana del em

bajador de Méjico en Pa
rís, cosa absolutamente
falsa segan Jaimito.

Marcelíne Day, niega
que sea la novia de Ri
chard Dix. yo no sé si
creerla e no, pues es

muy chocante que a las
fiestas que Richard no

asiste, ella tampoco.
¿Es desconcertante e;

to o no?

Greta Hartman, - -co
nocida también por So
nia Markowa,—, esposa
de Alan Hale, el diroc
tor, vuelve otta vez a

trabajar ante cl
y esta vez será ba

jo las órdenes de Flen

todas sus compafieras guiando tam

bién su antomóvil. Entre la Infini
da d de marcas. Greta ha escogido

Edmund Lowe, el actor completo de la

Fox, de gloriosa carrera

un Hispano-Suiza de 40 H.P. y después
de haber aprendido el manejo de la di
rección, camblo de marehas, etc., Greta
ha gritado llena de satisfacción :

—Una locomotora todavía no la sé
guiar, pero un automóvil, sí.

Harold Lloyd lleva todavía el brazo
enyesado. Su humor sigue siendo exce

lente.

La mujer de Ernest Lubitsch pasean
do por Beverly Hills a caballo, se cayó,
escapando de la muerte milagrosamente.

Greta Garbo piensa ir a pasar las Na
vidades a su casa de Suecia, pero murmu
ran las comadres que el verdadero moti
vo es olvidar su amor por John Gilbert.

Hollywood, 1928
Luis Saavedra

Una conversaeión interesante en "Ana Karenina"
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EL CINE

E IR IP IL A N O

LARS
us ojos grises, magnétia149/— magneti

zantes—, dominadores del éxito, dicen vo

untad, tesón. En las pupilas de Lars Han

son está compendiado todo el dramatismo

que encierra el Cinema—todo el fotogenis
mo—y tal vez para apresarlo mejor, para
mejor resguardarlo, as cejas—más canti

dad de voluntad aun—se abalanzan rápidas,
seguras, pero suaves aunque enér

geas, sobre esas pilpilas. La som

bra que su ceño firme proyecta
sobre los párpados superiores es-

paradoja — diáfana, luminosa ; tan
luminosa y tan diáfana como su

frente amplia que transpira inteli

gencia .

Lars Hanson, con sus ojos cla
ros — ojos que se creyeran anti

fotogénicos — es el único mortal

capaz de darnos todo un tratado
de «Re dramática» haciendo ju
gar — imperceptible este juego - -

sus pupilas de acero (que yo creo

tienen el privilegio de dilatarse y
1-0jitraerse como las de los gatos)
sin que para nada intervengan los

demás músculos de la cara y sin

que fuera preciso mirar sus fac
ciones : basta con observar sus

ojos.
Por eso Lars es tan comedidG

en su modo de accionar y en su

forma de gesticular. Porque no

necesita , como los otros, valerse
de sus miembros ni de la exagera
córti de los gestos para dar la sen

sación psicológica del personaje, o

bien del drantatismo del momento ,

ya que esa psicología y ese dra -

matismo los extrae de sus ojos de
niebla y de luz y, en segundo tér

mino, amortiguados, en «flou», los

ademanes, las poses que los de
más estiman como materia pri
mordial para su trabajo.
John Gilbert, el impetuoso John

Gilbert, tan genial y tan simpáti -

co, tan inteligente y tan fogoso,
vióse una vez un tanto difu
minado en un «film»—siendo John el pro

tagonista—por la sobriedad certera del ar

te de Lars Hanson
Es Lars, indiscutIllemente, el primero

entre todos los actores del «film». Quizá
no tenga--por fortuna—millares de admira

doras que suspiren por él, quizá—y como

consecuencia—no reciba a diario una tone

lada de cartas como esos lindos galanes,
que sólo conto un prodigio de tocador tie -

nen derecho a exhibirse en el 1:enzo, dicen

—sus jefes de propaganda, desde luego
que reciben . (Hay que tener en cuenta la fan

tasía que ciertos jefes de propaganda tie

nen) pero no importa. Lars Hanson «queda»
siempre artista, nunca resulta afectado,

siempre se halla situado en un plano de

gran artista consciente, de tal modo que si

al serle confiado un «role» que él suponga

HANSON
inferior a sus condiciones dramáticas, lo re

chaza inmediatamente y su voluntad, no

obstante, la soberbia de los directores yan
quis, ha de ser acatada, aun a regafiadien
cs .

El sublime Maese Dimmesdale de «La mu

jer marcada» es sueco — no descubro na

da--nacido en Gothenberg.

Marcenne Day y Lars Hanson en "Dl botones". o una trattsmi
.vión intima de la Radio entre dos corazones por medio de las an

tenas de unos ojos que captan las ondas vibra:orias del amor

Lars ha destruído una falsa apreciación
que ya se había convertido en teoría—que
no sólo el púbUco ignaro sino muchos pro
fesionales, duchos en la materia—Cinemato

grafía—solían emitir.
Ifa demostrado el actor—el gran actor-

escandinavo que para triunfar de un modo

rápido. fulruinante, sin truco, en la panta
lla, precisa, antes, tener una vasta cultura

dramática, sólo adquirible en las tablas,
tras larga experiencia.
El hoy primero entre los actores dramá

ticos del Cinema, fué, hasta hace bien esca

sos años, una de las primerísimas figuras
teatrales de Suecia.
Alumno del Real Conservatorio de Esto

colmo, aprendió en él a manipular todos
los resortes del arte dramático— desde la
declamación al ritmo con sus miles y delica

das facetas—hasta conseguir saturarse con

un aire, que había de darle un temple pre
cioso y preciso de surciencia artística.
Fué luego--ya en tren de gran actor

miembro del Real Teatro Dramático—creo

que es este su nombre—en donde cosechó
infinitos éxitos.

Y llegó lo inevitable... A Lars le propusie
ron hacer una película. Y Lars

espírttu moderno--aceptó, claro es

tá. Una muchacha, antigua alumna
como él del Conservatorio, que ya
había probado, con éxito, fortuna
en la pantalla, compartió con Lars
el trabajo en algún que otro
«film» y uno de ellos determinó
un importante contrato para am

bos por parte de la más impor
tante casa americana.
Desde entonces, tanto Lars Han

son como Greta Garbo, son mun

dialmente conocidos.

Porque hasta que «El demonio

y la carne» no apareció, ni Greta
ni Lars eran lo sifucientemente co

nocidos cinematográficamente para
que sus nombres tuviesen reso

nancia en todo el orbe . Pero bas
tó esta película para que la fama
de ambos sobrepasase a la de to

dos los artistas cinegráficos.
En «El demonio y la carne», la

labor de Hanson fué mucho más
meritoria que la de John Gilbert.
aun cuando éste Wzo una buena
creación en este «film».
Pero el triunfo máximo de Lars

Hanson fué «La mujer marcada»,
Víctor Seastrom, antiguo compa

ñero de Lars Hanson, en su país
natal, le proporcionó este éxito.
Seastrom conocía bien a fondo

la pericia de su amigo en las li
des del arte escénico — tea
tral o cinematográfico — ya que
juntos corrieron ambos el albur
de su vocación subUme por el tal
arte, y durante largos años, por
los escenarios suecós.

Víctor Sjostrom — el «Seastrom» vino

después, para mayor faciEdad de los ame

ricanos empezó su carrera teatral a fina

les del pasado siglo. Su espíritu inquieto -

y creador — le llevó, más tarde, a ser di
rector de escena, aunque él — un actor
notabilfsimo — no se resignaba, claro está,
a dejar los lauros que el público le pro
digaba al aparecer sobre las tablas por
los que pudieran llevarle sus aciertos cle
«metteur». Y alternaha una y otra activi.

sin abandonar ninguna.
Y un día, avalado con la suprema garan

tía de una feliz experiencia en la «puesta
en escena», se lanzó a hacer películas.
Y produjo un «film» que maravilló a to

dos los cineastas de entonces : «La carret-s

de la muerte».

América, la América cinema' ;ráfica —

e"444144,
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Hollywood y sus alrede
dores — logró conquis
tarle y en su padrón ar

tístico figura ya desde
hace más de cuatro afios.

Pues bien ; Seastrom o

Sjostrom como se quie
ra — dióle a su amigo
Hanson una oportunidad
magnífica para mostrar
al mundo sus cualidades

preciosas de actor nato.
excelsifIcado por el arte,
sentido y profesado cual
un culto, confiándole la

interpretación de «La mu

jer marcada», enfrentán
dole a Lilliam Gish, la

gran fotogénica.
Lars Hanson hizo la

más maravillosa creación

que ha podido registrar
la cámara que sigue la
historia del séptimo arte,
con su famoso Maese

Diunmesdale, el más her
moso tipo Ilevado a la

pantalla, pues nadie co

mo él pudo tener — nue

no Redentor — una be
lleza de alma tan perfec
ta, belleza de alma refle

jada, radiante, en todo
su sér. Y esa alma, tan

excelsa, tan divina, es la

que Lars Hanson supo
inyectar al personaje por
él crea do.
Fné luego Lars, y suce

sivamente, «El Capitán
Salvación», el capitán
Travers — en «El boto
nes» — y Luciano Dorel
— en «La mujer divina».
En cada uno de estos

«films» su labor fué co

ronada por el éxito más

lisonjero y sus persona
jes quedgrán siempre co

mo modelos de tipos per
fectos en su concepción
espiritual, en su intui
ción psicológica. Así, «El
Capitán SalvacIón», per
seguido por la maledicen
cia y la desventura, así el bondadoso capi
tán Travers, un verdadero padre para el
«botones» del «Queenland», así también Lu
ciano Dorel, el alegre soldado cuya vida per

1L CINE

"La niujer divina" es la que cada hombre ama, pues jqué enamorado ve defeetos en

la "danta de sus pensamientos" aunque otras la superen en belleza, en tantos preciosos

dones que sólo fémina, arca abkrta de la Humanidad atesorar ¡Querer porque sí,

porque lo manda el corazón! Misterio del amor que fttnde dos almas en una; vida de

otra vida; felicidad efusiva que a esta gentil pareja les convierte la tierra en cielo

turba y auiquila el maleficio de la divina

MarIanne, que luego pasa a convertirse en

dicha suprema...
Como sus personajes, sobrios, enérgicos,

Noticiario madrilefío de EL CINE
Leemos con la natural perplejidad que

existen en Madrid dos nuevos operadores
cinematografícos, llamados Lorenzp Gazapo

y Lorenzo Conejo. La semejanza de nombres
v apellidos nos ha puesto en guardía. Du

aamos que ronejo y Gazapo sean una dis

tinta persona, como dudamos que nadie, en

serio, pueda Ilamarse de tan einegética ma

nera, Más b'en lo creemos una modestia iró

nica del director Artola, que llama asi a

su cameramen para que dígan las gentes
que no sabe hacer una escena sin Gazapo.

El seflor Ventura, en uno de sus varíos

trabajos semanales de «Fotos», se permite
Ilamar al galán Luis Alonso varias cosas

poco ,favorables y le acusa de que "no an

da blen". Suponemos que, a estas horas, el

más codiciado de los galanes latinos de Ho

llywoOd se habrá comprado unos andadores

para Complacer al venturoso señor Ven

tura.

Quisiéramos decír que el popularíslmo ac

tor de la pantalla madrIlefia conocido por

"Patiné" hace una verdadera creación de

un tipo episódíco de la nueva cinta "Viva

Madrid que es ml pueblo". Pero, no lo de

címos porque a este simpatíco y modesto

artista le van a salir envidlosos y lo van a

tomar en serio, que es lo peor que puede
ourrirle a estas alturas.

Valentín Parera "se deja" decir por cier

tos cafés que plensa retirarse de la panta

llo, dado el ambiente de súma pobreza que

impera en nuestra dividida y anómala pro

ducción. E1 gran actor, de por sí ingenuo y

candído desde la cuna, ignora que nuestros

optimistas directores poseen esa difícil vlr

tud moderna de la economía y son capaces,
no ya de inventarse nuevos Valentinos sino

de adquirir nuevos ValentInos a 095.

Flay qulen se pregunta qué ha sldo del

de singular temple, masculinos pero todo

corazón, todo bondad, ha de ser esta gran

actor — ñnido — de los ojos de acero
'

magnetizantes, particularmente. LULILO.

obeso Pizarro, el encargado de la página ci

nematográfica de "El No,iclero del Lunes",

que ya no publica ni una sola línea en tono

jocoso. Sabemos que debldo a haber sufrí

do una indigestión de chistes, nuestro hom

bre se dedica ahora a la meditaclán y por

eso su págIna parece un sermón de Cuares

ma. Pizarro no es precisamente apellido de

cenobita, y por eso celebraremos su pronto

restablecimiento humorístleo, advirtiéndole

que no estamos dispuestos a canonizarle por

un quítame allá esa pajas.

Dada la flebre mística que parece aquejar

ahora al sín fin de directores que nos abru

man con su nueva aparicIón, proponemos al

simpAtíco Carrasco que, celuloide en rís

tre, les salga al paso fílmando un asunto

inspírado en la vida de "San Serenin del

Monte". Si él qulere puede llevar ventaja

en la pelea, contratando para protagonista
a José Gimeno, que en eso de místicismo y

de poner los ojos en blanco no tlene posi

ble competidor. GLOBE-TROTTER

Madrid, novierabre 1928.
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Losamores de Clara Bow
HE aquí una mujercita de quien pue

de uno difícilmente olvidarse. Y
más de una vez hemos oído hablar

en esos térrninos de la heroina de historias
a cual más embelesadora. Como prueba de
la verdad de lo que ya ha pasado a ser re

frán en Hollywood, están a la vista de
quien quiera las veinticinco mil cartas que
el mes pasado recibiera de otros tantos ad
miradores de su gracia y su palmito.
Yo oía siempre hablar de Clarita de ma

nera convincente y no me explicaba el por
qué del entusiasmo que la mujercita aque
lla despertaba entre los hombres y nunca
me lo hubiera explicado si mis deberes
profesionales no me hubiesen llevado la
otra tarde a su casita en Malibu. Fué en la
playa, sentadas indolentemente las dos en
una roca, que ella me contó su historia, que
yo oí con una religiosidad que sólo hubie
ra podido igualar la majestuosidad del mar

que venía dulce y plaílidera a morir a nues
tros pies.

Sus cabellos, un conjunto de ondas me

cidas por la brisa y libres como las del
mar; su risa de picarona tan henchida de
juventud que se hubiera dicho pugnaba
por salirse del marco ardoroso de sus la
bios do grana, su cuerpo, semi-desnudo, tan
tostado estaba por el ardiente sol de Cali
fgornia, que se hubiera podido tomar a

Clara por algo así como la personificación
del amor, y de tan alusiva manera como el
sab:o chino personifica los misterios del
alma _ oriental.
Sin embargo, ella habló de amor con la

misma naturalidad y con la misma fran
queza conque usted y yo hablarfamos de
nuestros asuntos culinarios.
«Pues, ¡ ya lo creo 1 ; no faltaba más 1 Yo

le contaré a usted mis amores. No hay se

creto en ello.
Cuando yo tenfa diez y seis años nos

mudamos a Sheepshead Bay, un arrabal
de la ciudad de Brooklyn. Hasta ese día yo
no había sido otra cosa que uno de tantos
muchachos que son el azote de porteras y
guardias de puesto en los barrios pobres.
Cuando uno de los muchachos me quiso
besar le dí la gran bofetada, no por el he
(110 mismo, sino porque con ello se me di6
a entender que yo no era como ellos un mu

chacho. Pero he aquí que en la Escuela
Dominical conocí a un hermoso rubio, alto
de atléticas proporciones y que se llamaba
Billy Burns. No había muchacha en la es

ruela que no estuviese loca por él. Era el
jefe de los «Boy Scouts» e h:jo de una fa
milia acaudalada. Yo era hija de una de las
más pobres del distrito.

Me dió a comprender que yo le gustaba,
y yo, halagada por sus atenciones, me

dejé querer. Me acuerdo que empezamos
por vernos solamente en la escuela los do
mingos y luego fuímos muchas veces a Co

ney Island, en donde montábamos los caba
llitos, nos bailábamos en la playa o bailá
liamos, Y yo muy orgullosa de que se me

viera del brazo con él, de inspirar celos e•

las otras chic,as que le adoraban. Como us

tedes pueden ver, yo no sentfa amor por
aquel Adonis. Sus besos no tenían para rid
el menor valor y si le dejaba besarme er,‘

para que continuase prefiriéndome a lrl,
demás.
Un día, hallándome con mi madre, cono

cí a otro Billy, Billy Ormsby. Nos hallába
mos en el «carroussel». Desde su sitio me

contemplaba con tan buenos ojos que le
sonre1; a esto, él tomó ánimos y se pre
sent6 a mi madre con tan buena gracia que
quedó encantada y no insistió poco para
que le correspondiese.
Pero, I ay Dios mío, d qué sabía yo de

enamoramientos Eso del besar me causaba
gracia pero no podía comprender el por
qué las chicas le dieran a ello tanta impor
tancia.
Chicos como éstos conocí algunos, ni si

quiera me acuerdo de sus nombres. La en

La travicsa Clarita en "Hula" nos muestra
su picardía y la esbeltez de sus piernas bien
torneadas... y encantadoras, como todo ella

fermedad y muerte de mi madre, mis apu
ros por conseguir trabajo en los estudios
no me daban tiempo para pensar en el amor
o en la significación que él podría llegar a
tener en mi vida.

Y vine a California.

HACIENDO FRENTE AL AMOR

Ben Lyon vivía en el mismo edificio en

que yo vivía ; salimos juntos más do una
vez. También George O'Hara me llevó a pa
sear y más tarde el es'critor Garret Fort.
Este fué el primer hombre a quien yo qui
se querer para poderme casar. No que es

tuviera enamorada del muchacho, pero sí
de su madre. Qué mujer más buena I Más
de una noche me pasé pensando. ¡Oh, si
yo pudiera quererle para tenerla a ella por
madre

Pero, ni por esas, no podía en modo al
guno quererle. E1 muchacho no era feo, y
era bueno y fino y todo lo que ustedes
quieran, pero, nada, no 1e encontraba nada
que pudiera hacer que yo me enamorara
de él.
Bueno, me hallaba filmando «La Edad

Plástica», cuando el señor Schulberg me

mandó a buscar para que yo emitiera mi
opinión de mujer acerca de un sujeto. Me
llevaron para el caso a la sala de proyec
ciones y allí pude ver a un joven que se

parece muchísimo a Jack Gilbert. Joven,
romántico, atractivo.
Y mi opinión fué que se le debía contra

Iar. Su nombre, Luis Alonso. Le firmaron
un contrato.
Unos días después nos encontramos en

el estudio. Nos miramos y quedamos el uno

prendado del otro. Mi cabeza, mi corazón,
mi sér entero conocieron la nueva sensa

ción, la sensación que sin conocer yo, ha
bía tanto tiempo -querido experimentar. Y
precisamente, por serme ella desconocida,
no podía explicármela.

CAMBIO DE NOMBRE Y DE CORAZON

Aquella misma tarde nos presentaron. Su
nombre, Luis Alonso, fué sustituído por el
de Gilbert Roland. Aquella noche no hice
sino pensar en él y me empeflé en conocer -

le mejor.
Mi camerino no estaba muy lejos del

suyo. Tres días después de la presentación
él me vino a visitar y me cantó su vida.
lIablaba con un acento muy curioso y gra
cioso. Era guapo, y moreno de color; sus

ojos, al mirarme me quemaban.
Siempre me había fascinado lo español,

la guitarra, les toros y los viejos castillos.
Y allí estaba yo embelesada, oyendo a mi
galán como muchacha a quien sus sueiíos
so convierten en realidad. De pronto, sin
aparente razón, mi don Juan se levanta de
la silla en que se hallaba sentado, se acer

ca a mí, me sujeta entre sus manos la
cara y me estampa, a boca llena, el gran
beso! Y me dice, los ojos llenos de ternu
ra : «Te quise como un loco desde que te
ví por primera vez, pero tengo relaciones
ron una muchacha. Voy a romper esas re

laciones, que en nada me comprometen,
puesto que no le he hablado de amor. Es
a tí, Clarita, a quien por primera vez en

mi vida yo he amado.»

Pitchysatoria
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Clara Bow hizo aquí una pausa, mien
tras hacía caer de una mano a la otra un

pullado de granitos de arena. Y tembló un

poco, la mirada puesta en el mar.
«Me gusta el mar, pero su rumor no me

permite dormir de noche. Extrailo me pa
rece que me encuentre aquí, frente a él,
hablando de Gilbert y de mi primer gran
amor.

EL MUNDO SE INTERPONE
A SU FELICIDAD

Vea usted, nada nos separaba, a no ser

los chismes de la gente. Todo el mundo

parecía haber declarado la guerra a nues

tro amor. Mi padre, y otros ; hasta la fa
milia de él.
Y, luego, el chico tenía mal humor a

cada momento. Miren que yo luché por sa

carle de sus postraciones, de sus melanco
lías raciales ; ellas me eran totalmente ex

trafias. Nos disgustábamos a menudo para
luego hacer las paces. Aquello se repetía
de tal modo, que se hacía intolerable. Yo
me imagino que en todo primer amor ello
debe ser cosa bien normal. También estaba
de por medio la cuestión dinero. Ni el uno

ni el otro teníamos un céntimo. Yo sollaba
en paseos a la luz de Lunas venecianas,
sin poder, en realidad, permitirnos otro

lujo que la permanencia en casita frente al

fuego del hogar... y en góndo
las I
Si Luis y yo nos hubiésemos conocido

ahora, en vez de entonces, si hubiésemo'
contado con nuestra actual experiencia y
fortuna, estaríamos casados.
La gente iba y le decía que yo coquetea

ba con todos y... pueden ustedes imagi
nar..., el chico era celoso y ardiente. Me

imagino que pocos son los extranjeros que
no sean celosos.
Finalmente dec!dimos ir a México y ca

sarnos allí. Conseguimos que papá se ente
rara de las gestiones que hubiera de me

nester y de cuanto valía el pasaje. Y en

esto nos hallábamos, cuando se me impuso
el viaje a Texas para la filmación de

«Wings».
Pero Gilbert no quería que yo fuese con

nadie, con nadie que no fuese él mismo.

IQué horror 1, a la semana de hallarnos en

Texas, en donde se hallaba Víctor Flem

ming Elmando «Rough Riders», los perió
dicos anunciaron mi noviazgo con ese mu

chacho.
d A que no saben lo que hizo Gilbert?

Pues me envió un telegrama de felicita

Clarita, en "Hule", hermosamente enojada
por la ausencia d.c su compañero

nanzarina hawayana (Clara Dow en Hula),
bailando un tango al ritmo del amor selvd

tico que cosquillea en su corazón

ción. Yo le conlesté, también por telegra
ma, diciéndole que lo de los periórUcos era

pura farsa, pero el chico no se dignó con

teztarme.
Cuando tegresé sufrí lo indecible, tratan

do de convencerle de que era él el único
a quien yo quería. Roland pareció apla
earse y me dijo que todo estaría bien si no
veía a otro hombre conmigo.
Y ahora aparece en la escena Bob Sava

ge... ¡ Nunca pude imaginarrne que pudiera
existir tal especie en el mundo ! Qué hom
bre ese! ¡Debería estar... !
Me lo presentaron y yo me creí obligada

a ser atenta con él porque acababa de ve

nir de la Universidad de Yale y él me

aseguraba que yo era su actriz favorita. Y,
como ustedes saben, nosotras tenemos que
mirarnos mucho con quienes forman parte
de nuestro público.
Bueno, fuimos a dar un paseo en auto;

él y yo en el asento posterior. Lo primero
de que me habló fué de su familia y de
cuán ricos eran. Desde ese momento no

pude sufrirle y procuré romper todo trato
con semejante individuo. Pero no cesó de
telefonearme y suplicarme que saliera con

él sin obtener, en cambio, otra cosa que
negativas.
Y se presentó en casa un día en que yo

daba una fiestecita y abusando del hecho
de que yo me debfa a mis huéspedes, me

llevó a la terraza y allí, de manera brutal,
me a‘arró y forcejó, hasta darme un beso.
Me puse furiosa, como pueden ustedes su

poner, pero no le mordí el labio como por
ahl se ha dicho. Lo que yo creo es que él
fué inmediatamente a su casa y se lo cortó.

Alguien me llamó por teléfono al día si
guiente para participarme que mi preten
diente había resuelto suicidarse, pero yo
contesté que un sujeto así era demasiado
egoista para desprenderse de la vida.

Una noche, al salir del Hotel de Embaja
dores me lo encontré en la entrada y como

tenía yo prisa y llovía a cántaros me ví obli
gada a aceptar su ofrecimiento de conducir
me a casa en U coche y además porque me

prometió que aquella sería la última vez

que me molestaba.
Pues, da que no se figuran a dónde el

bribón me llevóP Ante un juez de paz. El

abogado que me recibió lo hizo con estas
palabras : «Celebro que decida usted casar

se, señorita Bow».

Imagínese usted como me puse Hecha
una fiera I 1 Qué escándalo 1 ¡ Cómo hablaron
los periódicos I Y lo peor de todo 1cómo es

taba el pobre Roland ! Los celos acababan
con él 1 De nuevo me perdonó y con la con

dición de que no volvería a verme con otro.
Dos días después conocía a Gary Cooper.
Alguien fué y le dijo a Giibert que yo au

daba con Cooper y aquello fué el final.
Salí con Cooper durante seis meses y me

gustaba por lo niño que era; yo le servía
de mamá, y me contaba sus trapisondas
Pero he aquí que el nifio se pone celoso por
que Victor Flemming me ponía ojos dulces.
¡ Dios mío I La historia de sempre I Cooper
era grande y fuerte, pero Victor era de InáS
edad y me comprendía mejor.
A mi vez, como toda mujer, ne,cesitaba de

apoyo al mismo tiempo que ternura. Yo ha
bía apoyado a Cooper; ahora Victor me pro
tejía con sus paternales mimos.
Yo me había imaginado que amaba a Gil

bert como nunca anaaría a otro hombre pe
ro ahora me convenzo de que aquello no fué
otra cosa que un cuento de niños. Mi amor
de ahora me ha sabido hacer completamen

feliz, pues en este amor se halla incluido
la admiración y el respeto.
Siento no poderles decir su nombre. No

trabaja en los estudios. Es casado pero se

ha separado de su mujer.
Y le quiero, le quiero con toda mi alma.

Tiene el ardor y el encanto de Gilbert. Tie
ne nifierías como Gary y es inteligente co

mo Víctor y para mí posee mucho más. Al

go que no acierto a explicarme. d Verdad

que es cosa extraña el querer?»

I Qué simpática es «Clarita» I d verdadP

RUTH BIERY

Mias son esta flores que me traen la son

risa de mi amado (Clarita, en•"Hula")
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LAS GRANDES PELÍCULAS

S.P.11ONE
_ .

Una película—de Fritz Lang es siempre
un impulso estrepitoso en la vida del cine.
Todos los técnicos cinematográficos del
inundo observan atentamente la evolución
de este mítgo de la película germana. Fritz
Lang constituye el hombre técnico por ex

celencia, el artista del futuro, el vanguar
dista del arte de maftana. Por eso, sus
obras contienen un fondo perdurable, una
parte que se incorpora en el movimiento
del «fum». Cada nueva obra de este reali
zador, es un paso más que el cine avanza

hacia una may-or periección.
La U. F. A. plantea su edición de la

forma siguiente : unas películas de carác
ter documental presididas por un documen
tal de primer orden, una serie de «fimas»
de amblente irivolo y moderno, en los que
la llamada preseutación juega una parte
esenciat, otros francamente dramáticos, y
finalmente la película del afio, la que
por tradición debe Ilamarse la película
U F. A., una obra de veneración, de
audacias técnicas.
A Fritz Lang se le encarga la realiza

ción de esta pe.icula. Este director preside
magníficamente el cuadro de directores de
la U. F. A. Fritz Lang representa el futu
rista de la pintura, o b.en de la poesía,
trasplantado, en orden distinto, en el
«film».
Dentro de la obra general de este direc

tor, «Spione» marca un momento intere
santísimo Significa el retroceso hacia la
forma primitiva de tratar los asuntos.
Fritz Lang, en estos últimos tiempos de
jóse influenciar excesivamente por una

ideología que él mismo ha llamado cinema
tográfica. En «Metrópolis», la técnica ser

vía para la plasmación de unas teorías so

ciales. El conflicto interno, la vida de los
personajes borrabase frente una ideología
de colectividad, francamente simbólica.
Por eso, en esta película, Fritz Lang, nos

mostraba el ritmo de la multitud, las
grandes masas puestas en un fondo inte
grado pur maquinaria ultra-futurista. En

«Spione», la tendencia es distinta. La
es elemental, sin complicacion,es

simbólicas y excesivas. El argumento, mu

cho más humano, lleno de profunda reali
dad. Los procedmientos de filmación sim
ples, casi invisibles. El fondo, sencillo, sin
téticamente resuelto. llaymomentos en

que la emoción se logra, impensadamente,
sin esfuerzo por parte de la dirección. Y
lo mismo puede decirse de los artistas.
Gerda Manrus, que se dá a conocer en

esta película, llega realmente al triun.fo.

Lupu Puk, director de prestigio, inter

preta un personaje japonés con una propie
dad y habilidad irapresionante. Rodolfo

SOMBREROS PARA SEÑORA.

M. RIEMBAU
13, linión, 13

Esta es la casa, Seflora, que le convle
ne a usted visitar, por el gran surtido
de Sombreros que encontrará en todas
las épocas del afto.

Continuamente nuevos modelos que

por su elegancia, buen gusto y ecoao

tuía, merecen los plácemes de toda la
gente Chic.

Ulana parece esta hawayana (Clara Dow) de
guirnalda de flores que enlaza su cuello,

aunque tal vez le gustara más una guirnal
da de abrazos de quien ella sabe

Klein Rogge, es el actor de siempre, mae

tro en la caracterización y en el gesto. Y
finamente Willy Fristch, que interpreta
un papel dramático con notable acierto.
El final de «Sp!one» es especialmente

interesante. Fritz Lang, al llegar las últi
mas escenas cambia bruscamente el ritmo

la acción. El Super-hombre, el alto eS

pía, en cuyas manos está la marcha de
toda una política, se convierte en payaso.
Este giro en la acción es simplemente ge
nial. Klein Rogge, interpreta estas esce

nas de forma imborrable. En el fondo de
todo esto ex:ste un concepto de la vida,
amargo, profundamente emotivo, que Fritz

Lang, expresa vi,tialmente de manera ma

ravillosa.

«Spione» es una gran película. Una obra
formidable. Algo más, que Fritz Lang nos

sirve con generosidad máxima. Aviso a

todos los amantes del verdadero cine.

ANGEL BARTH.
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(De la pág. 9.)
Saihnos disparadas hacia un "set" y la

prueba se hizo. A la nutflana siguiente es

taba yo en el camerino de Eva. La mucba
cha estaba nuty nerviosa, mientras esperaba
la deeisián de Mi. Thalberg, Seastram y
Gilbert que estaban vieudo la prueba. Los
minutos nos pareeían horas y esperábamos
y esperábamos.
Nada sabiamos que liacer y la mayoría

del tiempo nos lo pasamos cantando. Es

una manera de calmar los nervios y d.s
traerse.

También jugamos. Eva me estuvo ganan
do en todo el tiempo.

El ayudante del director curé y nos
"set" Eva. Con el mismo traje de

la prueba y el cabello de la misma forma.
El papel lo volverá usted a desempeñar.

No es de extranar que una semana des

pués de haber pasado todo esto, Eva hubie
ra ca.do en cauta y que tos doc.ores tuvie
ran que prestar gran cuidado a su dolen
cia. ¡Habían sido tan fuertes las emociones
sufridas por Eva!
En el estudio se esperaba el restableci

miento de Eva para poder volver a em

prender la continuación de la película.
Ella no se podía morir, ya teuía el pa

pel ansiaÁlo y es,a era su mejor medicina.
Se puso buena. Eva es feliz. Eva es la

protagonista de la película de John Gilbert
"The Mask of the y todo el mundo
está contento.

Y cientos de muchachas pueden ahora
copiar el peinado de Eva, cuyo seereto es

la brillantina, el rizado y el cabello reco

gido en la nuca. é,Y quién negará que este

nuevo modelo de peinado nació en una ago
n1a?

Katerine Albert.
Hollywood, octubre 1928

TANGOS
Los encontrará en discos, rodos y

música impresa en

MUSICAL GRANADOS

La casa más barata y mejor surthla
en música e instrumentos, Pianos,

Autopianos, Fonógrafos,
Venta al contado y a plazoa

BAÑOS NUEVOS, 8

HIPNOTISMO
Influencia personal, Sugestión, Lec
tura del pensamiento, Mediumnidad,
Fakirismo, Orientalismo, Astrología,
Grafología, Psicoterapia, Psicoaná;i
sis, Ocultismo e Ilusionismo. - Ense

rianza práctica y por correo

Escribir: Vi:adomat, 101 - Barcelona

Peluquería de Señoras
A1\11-01•110 VILA
Masaje, Manicura, Depilación de las

cejas, Champú, Ondulación (Marcel
y permanente), Tintura Henné a 12

pesetas aplicación
SANTO DOMINGO, 15, y SAN

PEDRO MARTIR, 50
Teléfono 737 2 2 GRACIA
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EL CINE

El gazapo como

progreso cinema
tográfico

Hojeando la revista EL CINE de vario,

números, detuve mi vista en la página de
dicada a «Gazapos peliculeros». Un nom

bre llamó mi atención : «Ben-llur». Yo,
que me jacto de conocer la citada película
perfectamente, no le he encontrado, en ver

dad, ningún defecto digno de un comen!“

rio. No pude menos de extrailarme y lel

ávidamente el gazapo inpreso.
Decía el citado gazapo: «En la escena

que Ben-llur intenta atrapar la paloma
que se ha escapado de las manos de Es

ther, el joven tira su pequeña boina al in

defenso animalito, no consiguiendo atrapar
le. y momentos más tarde, cuando Ben-llur
habla con ella se vé que tiene la boina

puesta. Qué solícito es el señor Hillo I

No, seflor Aristarco. Esto no puede ser

un lunar en una producción en la que se

han realizado las más bellas cosas. La má

xima emoción de un film, d merece ser cor

tada por un detalle completamente insulso
conto el que queda relatado ?, creo que no,

y es más, la ridiculez hubiese sido que
Ben-llur, al tener la paloma en la mano se

hubiera dirigido hacia atrás buscando su

boina.
Los verdaderos admiradores del arte mu

do, que hable. Creo que su juicio no dis
tará mucho del mío.

Un film se hace la mayoría de las veces

insulso o aburr'..do, por detalles más o me

nos sin interés que al mismo se aíladen, lo

cual les resta mérito en lugar de hacerle

agradable. Mas a pesar de todo, soy y de

bo ser razonable, una película debe de ser

criticable cuando se separe del argumento
o que esté ligada con hechos verdadera

mente incomprensibles, en estos casos el

gazapo tiene mérito, pero, d dlganme mis

lectores qué objeto tendrá un gazapo que
nos diga, como muchas veces suele suce

der : «Tal o cual actor en una escena se

le vé con corbata de cuadros. Pasan en la

cinta diez afios y el susodicho actor luce

todavía la nasma corbata»?
El cine tiene un objeto muy altruista

aunque no lo parezca a algunos, muy in

teresante en nuestra moral. En un drama

vamos a vivir por ilimitado tiempo una

tragedia que sublimiza nuestra alma, liber

tándola de pasiones viles y ensefiándono,

sólo el sentimlento grande, la nobleza de

acción, odiar la maldad y en todo, como

fondo de toda trama, aparece el amor. Una

comedia también ejerce su influencia sobre

nuestro animo, nos despreocupa, alegra
contribuye en mucho a dar una nota de op
tirnismo a nuestra vida.
Este es el objeto noble de nuestra vida,

a veces nos hace sufrir con sufrimiento

dulce, otras nos alegra, haciendo lanzar a

veces carcajadas de saVsfacción a personas
a quienes no les haría reir, en su bonacho

na un chiste del malogrado Es

teso.
En fin, admiro el gazapo cuando está

bien y a punto, entonces aplaudo la saga

cidad del lector, pero no creo que debe

Ilevarse hasta inventar faltas que no exis

ten. Esperen una buena película, censuren

lo inverosímil y contribuirán no poco

que la cinematografía se perfeccione.
Mueho ojo, señores gazapistas.

P MAS VALOIX.

1

Per Yines
ol».-maja-mnclierns_je
or•ien1-13Tsüme-nrrioi

4,1"4",~414,41~114,4
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Queridísima Pepilla:

Confirmándote la noticia que te daba en

mi última, tu Lolilla ha llegado ya a la con
secución de todos sus anhelos. La Gloria me

espera, voy a comenzar a ser célebre, me

estoy preparando para debutar!
No puedes figurarte, chiquilla, la

alegría que me posee. Soy feliz, di
chosa, dichosísima ; la vida me parece
un encanto y Hollywood un encan
tador pararso donde las miserias hu
manas son tan leves que, a decirte
verdad, ni las veo.

d Que si las hay ? Claro que sí y mu

chas, pero cuando uno se encumbra
no tiene tiernpo que perder fijándose
en tales cosas.

Chiquilla 1 estoy que la camisa me

resulta chica. No puedes imaginarte lo
que hincha saber que dentro de muy
poco se va a ver una en... el argenta
do tapiz—verdad que esto del argen
tado tapíz resulta muy bonito—abra
zada por los llames, Novarros, Han
sens etc, interpretando un papelito
halagadof, de varnpiresa, esposa adúl
tera o ingenua, una de esas ingenuas
tan pícaras que resultan tau adora
bles. Te aseearro que voy a estar a las
mil maravillas. Te vas a reir cuando
me veas 1...
Ya me verás Pepilla, ya verás quebien imito a Marion Davies, Eleanor

Boardman o Greta Garbo. ¡ Tengo
una traza 1...
Ahora que, a decirte verdad, eso

no lo haré sion en contadas excepcio
nes. Lo primero que debe hacer toda
persona que quiera ser artista es cul
tivar su Yo, hacer personalidad. La
imitación debe quedarse únicamente
para los que no tienen espíritu selec
to ; pero los que como yo sabemos de
senvolvernos y manifestarnos por
nosotros mismos no tenemos que re

currir a hacer lo que los demás ha
cen, Pepilla,
Si algo siento es que de ahora en

adelante, con el enorme trabajo que
se me echa encima no voy a poder
escribirte tan a menudo como quisie
ra ; pero de todos modos, cuando lo
haga, será muy largo, contándote tantas
co.‘as como hay-a visto, observado o pasado
en el transcurs@ de mi silencio.

Ahora si que dominaré a esos pícaros
hombres, Pepilla! iLes voy a hacer pasar
cada rabieta ! Todos los métodos seductores
que tantas veces he puesto en práctica y
cuyos resultados ya conoces, los voy a

arrojar por la ventana. Ahora estoy inven
tando uno infalible de verdad; en cuantito
haya ensayado el poder de sus baterías te
lo comunico; 1 verás que resultados I
No sé porqué se me figura, h!jita, que

tú te estás aburriendo soberanamente por
esas tierras tan sentaditas. ¿Por qué no te
vienes aquí? Sería yo tu guía y te pre
sentaría cada buen mozo Porque te ase

guro que conozco a todo, a todo lo mejor

DE
kikOLLYwOOD

cito de Hollywood, y como tú eres bonita
como un ángel, harías cada conquista...

Ven, chica, no te lo p!enses más. Mi in
fluencia aquí es grande, tú lo sabes; y con

ella y alguien que te empuje, en muy po
co tiempo te veo consagrada. No sabes, Pe

Dos besos, mariposean entre el elavel y la
rosa de unos labios sedientos de amor en

"Ntinguna otra mujer"

lo que te pierdes no haciéndome
caso. Convéncele a tu papá, toma el pri
mer vapor y llégate hasta aquí. Te asegu
ro que si lo haces no te arrepentirás.

1 Quién había de decirme a mí cuando
vine que iba a pasar días tan deliciosos
Bueno, Pepilla, lo que te ruego es que

cuando me escribas me refieras tus aven
turas amorosas, Si te trata bien tu nuevo
novio, si es de los que cuando van al cine

esperan a que el malicioso operador
deje la sala a oscuras. Si tal hace,
repréndele, porque aunque la oscuri
dad siempre ha prestado apoyo a los
enamorados al cine, debe irse no

sélo a estrecharse las manos con

más o menos efusívidad, sino tam
bién a admirar las produccione-.

d Cómo es tu novio? Como no me lo
digas cuando me eseribas, me enfa
do. A mí debes contarme todas esas
cosillas que pasan entre los enamora

dos, porque, además de ser tu mejor
amiga, para quien no debes guardar
secretos, puedo aconsejarte, ya que
yo veo las cosas en frío, d sabes? A ti
un beso podrá pareeerte mal— ya sé
picarona, que aunque te parezca mal
siempre te gusta, y más si es de
aquellos tan.., tan golosos—, y no

obstante, juzgado con sensatez, qui
zás no deje de ser sino una nonada.
Confiésate conmigo que mi experien
cia sabrá absolverte, y si tu novio
se permite de cuando en cuando al
gún atrevimiento, no le pongas cetio,
porque a lo mejor se enfada y no re

pite.
¡Si no estuvieras tan lejos 1 En

fin, Pepilla, muy pronto me podrás
admirar en mis interpretaciones.
En cuantito ha habido quien me em

puje un poco ya me tienes a mí
convertida en «estrella». ¡Por fin se

ha realizado el mejor de mis sue
itos 1

Aunque no te escriba no crea,s
que te olvide. Tengo mucho traba
jo. Trajes, muchos trajes. Pasarme
muchas horas ensayando ante el es

pejo, cultivar nuevas amistades,
granjearme simpatías, repartir son
risas entre directores y presuntos
amígos y... bueno, no te lo digo por
que sería descubrirte el invento de
que te hablé antes. No me rifías si

n-) t e eseribo y recibe mil abrazos de tu
inolvidable

LOLA.

BIBL1OTECA DAM1SEL•LA
==Z
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Preu: UNA pesseta

Ha sortit el XXXI vo

lum d'aquesta corlecció
que porta per titol:

La noia que Iroha un príncep
per CLOVIS LIMERIC

Es ven • totes les llibreries, als principals kioseos de perio
dics de Catalunya i en aque•ta Admiaistració, 52neca, 11
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Con un lleno imponente
ínauguró el leafro

11,

-11- 11 0 11. 11
la lemporada cínema

fográfíca. Presenió el
magno especláculo de
la temporada, la super

producción Paramount

ALAS
(La epopeya de los Ouerreros del aire)

ALAS ha sido el film
que unánimemente críti
ca y público han conside
rado como la superjoya

cinematográfica

Usfed debe ver ALAS
y para ello será preciso que E N
CARGUE sus localidades con

anticipación
NOTA. - Por primera vez en Barcelona luncionará

el PANATROPE acompariando las escenas más

culminantes de la película ALAS. Dicho aparato
perfecto de sonido y sincronización, da realce ma

ravillloso a la más formidable creación cinemato

gráfica de todos los tiempos: ALAS!!!

Es un film



NUESTR 0 CONCURSO

Gazapos pelicaleros
EL CAMPEON DEL AMOR. — Stone

(Richard Dix), en ocasión del reparto
diario de las botellas de leche, tropieza
con el eubo de la basura en casa del ca
pitán, se levanta y arregla el traje pero
las botellas no se ha roto ni una. ¿ Eran
irrompibles? — Srta. S. y don J. A. C.,
Valencia.

UN RUEGO dirigimos a algunos que
nos honran, como todos, con la caza que
envían para esta sección, y es que se

fijen en los nombres de las «estrellas» y
«astros» al escribirlos, porque... vamos,
eso de cambiar el nombre a Greta Garbo
por el de «Creta Carbó», a Lon Chaney
por el de «León Caney», a Eleanor Booard
man por «Elena Bordan», a O. Moore,
jor «O. Moro», podría traer sus reclamacio
nas diplomáticas, etc., etc.

SURCOUFF, EL REY DE LOS COR
SARIOS. — Cuando Surcouff es chiqui
llo, el corsario Marcoff jura hacerlo cor

sario. Pasan bastantes años, ¡ claro, el
tiempo no se detiene !, y Surcouff ya es

corsario ; pero Marcoff aparece tan joven
como cuando su protegido era un chiqui
llo. Señor director, para hacernos creer

esta eterna juventud de Marcoff es pre
ciso que le obligue a enseñarnos su den
tadura, — J. J. G., Albacete.

MALDAD ENCUBIERTA. — En la
escena en que Fifí (Renée Adorée) habla
con Beltrán, el «Dandy» (Owen Moore)
en el cuarto secreto de la habitación de
Daniel, el «Mirlo» (Lon Chaney), donde
est último la tiene escondido, le dice Fifí
a Beltrán cuando éste le acusa de haber
dicho a la policía dónde se ocultaba, ; Da
niel, Daniel de

•

mi alma..., etc., etc., en

lugar de decirle Beltrán, que es su nom

bre, no se explica cómo Beltrán, en lugar
de enfadarse por ser Daniel el nombre de
su rival, se quede tan fresco y encima la
abraza, aunque esto último, tal vez, pue
de comprenderse mejar. Srta. A. G.,
Valencia.

HUELLAS DEL PASADO. — Jorge,
ardiendo en venganza, quiere matar a

Roberto, con un puñal, y se lo hunde en

el cuerpo a Roberto, pero al sacarlo se

ve tan brillante y resplandeciente como

lo había introducido. Es que Roberto
no tenía sangre en la parte que le cola
ron» el p uñal ? — F. D. y H., Orotova.

VARIE.TE. — Cuando Artinelli entra

en su habitación encuentra ya en ella a

Bass (E. Jannincs) y éste cierra la puer
ta con llave y se la pone en el bolsillo.
Pero cuando ha matado

,

a Artinelli, abre

(pero sin llave) la puerta y ésto que la
cerró. Pero claro, quién resiste la fineza
de Boss ? — E. B. P., S. Ginés de Vila
sar.

RESURRECCION. — Cuando el tri
bunal sentencia a Katusa a trabajos for
zados en Siberia, ella lleva una blusa
blanca, pero al entrar en la prisión la
lleva negra. ¿ Acaso sería también del
susto ? — E. B. P., S. Ginés de Vilasar.

VERDAD ENCUBIERTA. — Cuando
el Dandy entrega la tarjeta a la protago
njsta, que dice : «Veo que a usted le gus
tan las cosas bonitas, etc.,» se ve el mis
mo trazo de letra con la que el «Mirlo»

(Lon Chaney) denuncia al Dandy. ¡ Qué
casualidad ! E. B. P., S. Ginés de Vi
lasar.

EL JINETE DESCONOCIDO. —

Cuando el «Monstruo» deja atado en el
árbol a Brury, le quita el sombrero y lo
tira a sus pies; al desatarlo «Tarzán» (el
caballo), no se ve en ninguna parte el
sombrero, y después, al dirigirse Brury
al pueblo lo lleva puesto. — M. P. T.,
Mollet del Vallés.

EL CENTAURO PETIMETRE. —

Hoot Gibson, huyendo con su caballo pa
ra librarse de sus perseguidores cae des
de un altozano al gua, y al momento sale
seco, como si tal cosa. Eso es tan imposible como parar en seco estando llovien
do. ; No es nada lo del ojo ! — A. I. L.,Madrid.

LUIS CANDELAS 0 EL BANDIDO
DE MADRID. — En una escena se ve
Candelas que se fuga de la cárcel, de
jando el sombrero v el bastón, pero en
otra se ve con las mismas prendas. Có
mo es? ¿ Es que se las llevó a su casa
el señor Director de cárceles? Señor
Director de la película, hay que tene»
vista ! I — F. V. L., Lérida.

ORO SIN DUEÑO. — Cuando Tom
Mix tira los cartuchos de pólvora desde
lo alto de la peña en que están ellos,
contra sus enemigos, tirándolos con toda
su fuerza, llegan a media peña, pero lo
extraño es que luego los tira como quientira un fósforo y llegan (com asombro)
muy cerquita de la casa. Bien, Mix, bien
ya contaremos con usted en la «Aplec de
la Fanalada». — E. B. P., S. Ginés de
Vilasar.

LA MUJER MARCADA. — Es cos
tumbre en la Isla que la ropa interior
de la mujer sea lavada en un sitio poco
visible ara que no sea vista por ningúnhombre. Pero sucede que, un día en queMaesse va dando un paseo por las afue
ras, sorprende a Hester lavando su ropa
interior, y ésta, para que no vea lo que
estaba haciendo, sale corriendo con unos

pantalones en la mano, hasta que por fin
Maesse logra darle alcance, descubrien
dose unos pantalones a la última moda,
cosa que aun no se conocía. — F. P. M.,
Granada.

EL ESTUDIANTE NOVATO. — Está
jugando éste un partido de rugby, pero a
un vendedor de globitos de gas se le es

capan éstos, y lejos de seguir hacia arri
ba, más o menos verticalmente, uno de
ellos va a parar a las manos de Harol
que estaba en plano más bajo que el
vendedor de globitos. — J. P. P., Va
lencia.

EL TORRENTE. — El torrente trae

agua, que va creciendo en cantidad hasta
que se lleva, arrancándola de cuajo, una

casa de la derecha del torrente. Sería
una casa en grande de cartón de estilo
pesebre, o una casa de madera de esas de
quitapón que tienen en los talleres de pe
lículas, me permito comentar inocente
mente. — J. M. V., Ceuta.

CADENA PERPETUA. — La protago
nista (Laura La Plante- en una escena

en que tiene que subir a una escalera pa
ra descolgar un cuadro, después de cos
tarle mucho subir y teniéndolo en las
manos, le cae y va a parar a la cabeza
del encargado de los almacenes en que
trabaja, atravesando éste con la cabeza
la tela del cuadro, pero sucede que los
bordes de la rotura quedan para dentro y
no para fuera, como lógicamente tenía
que suceder. — F. A. C., Tortosa.

IL CINE

De propiedad
exclusiva

La observación minuciosa de
los cElzados MARCA MI

NERVA, sugiere ideas nue

vas acerca de la importancia
del calzado, femenino en par
ticular. Claro que no nos re

ferimos al zapato vulgar de
fabricación inferior, común.
El zapato MINERVA dá la
idea de luio y arte a la vez. De

lujo, por la calidad de los ma

teriales empleados, todo mi
nuciosamente elegido de lo

mejor. De arte, porque en la
sutileza de las lineas se ad
vierte la preocupación del ar
tista que ideó el modelo y del

operario que lo fabricó. Am
bos elementos, puestos por
MINERVA al servicio del pié
femenino, son los que consa

graron a nuestra casa como la
más grande innovadora en

materia de zapatos

VIA LAYETAPIA, 30

PELAYO, 11; RAMBLA DE ESTII

DIOS, 4; SALMERON, 71; COLON, 2

(entrada a Ia Plaza Real) y ESCUDI

LLERS, 6

................. • •
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COLECCIÓN

EDICIÓN MENSUAL

ECONÓMICA
7ESORO DE ENSEÑANZA

Y DE DELEITE

119
AMENA Caaa ejemplaz- contendrá una novela completa de los mejoz-es autores,

seleccíonadas y traducidas por "Aracne".
7odas las obras de esta colección, por su interés, emocidn y fondo moralpueden ser puestas

en todas las manos y serán las prejeridas delpúblico amante de la literatura.

De muchas de las obras quepublicaremos se han editado 90.000, 100.000 y hasta 190.000

ejemplares de su original, es el mejor elogio que puede tener un libro.
El texto de cada novela iguala a las que se venden a cínco pesetas tomo.

Elprimer tomo se zztula "POR EL MAL CAMINO" novela de sutil desarrollo en la

que sepuede apreciar la lucha del amor con la dz'gnidaa.
Enpreparaeián los siguientes títulos:

DRAMAS ÍNTIMOS, MIS7ER.1-0.5 DEL DESTINO, LA SOLITARIA DE LA ROCA

BLANCA, UN SECRETO, EL MISTERIO DEL CASTILLO NEGRO y otros uchos

con los cuales sepodrá formar una hermosa colección
Pz'dalo a su librero o a cualquier kiosco de periddicos de España al reducido precio de

Plas. 1,50 y en esta Administracidn. Condiciones especiales a los libreros y suscriptores.
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libro que todos leen con interés es el que ha sido puesto a la venta titulado:

LA CHINA SANGRIENTA
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Nuestro concurso

Es de todos bien conocida la importancia y .maestría que ha logrado
alcanzar la cinematografia, pero tampoco nadie ignora que a pesar de

todo, en la confección de algunas películas suelen escaparse algunos de

fectillos, como son fas equivocaciones, de contrasentido, falsedad de épo
co o lugar, descuidos, títulos intempestivos fuera de sitio, mala re

dacción, etc., que causan tanto la indignación de los amantes del arte

silente, como la risa del público.
Tales equivocaciones., o descuidos son en su mayoría corregibles,

a fin de ayudar con nuestros pcqueños medios a los cinematografis
tas, y al mismo tiempo que sirva de solaz entretenimiento a nuestros

queridos lectores, hemos creído adivinar el pensasniento de millares
,le personas, inaugurando esta nueva, a la par que interesantísima
sección, en la cual podrán colaborar todos nuestros lectores, con la

única condición de que sus notas han de ser fiel refiejo de la verdad

N revesfido de la más absoluta buena fe

11M11,2

La horrible tragedia china que tanto impresiona a la opinión mundial es el objeto de dicho libro,
debido a la pluma de don Alejandro Liano autor del libro "El Imperio de los negros blancos".

El autor valiéndose de informaciones recibidas directamente de aquel país relata las desgracia:
que a la lejana república acarreó tan terrible lucha intestina, con minuciosos detalles de

los castigos y suplicios a que son scifrnetidos los espías, desertores, etc., etc.

Un magnifico tomo con algunos autógrafos cHnos y portada a todo color debida al conocido

dibujante Longoria por el limitado precio de DOS PESETAS

De venta en esta Administración previo env:o de su importe en sellos de correo o por giro
postal. Condiciones especiales a libreros y mayoristas
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Gazapos peliculeros
1ES A E

Toda uota debe venir acompafiada cou el cupón convenientemente
llenado que insertamos al pié, en sobre abierto y franqueado con un

sello de cinco céntimos sin cuyos requisitos no será publicada.
De la veracidad del escrito enviado responde únicamente el remi

tente, no haciéndonos, en caso alguno, solidarios de las notas envia
,las y publicadas.

Las notas remitidas serán publicadas por orden riguroso de recepción
FiRE;IV11C)SI

Mensualmente se premiarán los Cuctro mejores Gazapos recibidos
con la suma de 20 pesetas el primero; xo el segundo y 5 pesetas cada
uno, el tercero y cuarto.

El importe de los mismos será remitido, bien por giro postal u

otra forma más conveniente, a la dirección del concursante premiado,
inserta en el cupón

So

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS,
7). habitante en

Provincta de calte núm.

'biso Imerta resnite Para el concursc, y de absotuta confortnidad con tas

bases bublicadas, el gazapo de ta belícula

que es como sigue

,3«..0~1~ERTS• clnr



La insialación
Superprolesional "SEG"
CAUMON7

ÚLTIMO MODELO
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Paseo de Gracia, 66

LBARCELONA
.111~~1111•11~1 . GARIONT

Dirección telegráfica y tele

fónica: CRONO
TELEFONO 71430

SUCURSALES Y DEPOSITOS: Madrid: Arenal, 27. -- Bilbao: Correo, 8. -- Valencia: Granvía Marqués

del Turia, 27. -- Sevilla: Angostillo, 8. -- Oviedo: San Francisco, 18, 1.' Murcia: Licenciado Cascales, 9.

Málaga: Barroso, 2. -- Palma de Mallorca: Sto. Domingo, 32--Canarias (Las Palmas): Pérez Galdós, 8.


